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En el mundo contemporáneo, sujeto a una hegemonía planetaria de corte liberal-
capitalista, la dimensión de lo corporal ha adquirido una importancia inédita, en buena 
medida debido a procesos de gestión gubernamental de la vida (biopolítica) y de 
incremento de la violencia como mecanismo de mercado y control social. Colombia ha 
estado sujeta a estas dinámicas y vive con una población afectada, pues sus procesos 
de violencia abarcan más de 50 años. En este sentido, la firma del acuerdo del actual 
proceso de paz demanda estudios que aborden la complejidad de la dimensión corporal y 
sus coimplicaciones en el mundo común que habitamos, específicamente en las actuales 
circunstancias, en vistas a una convivialidad digna para todxs. En respuesta a lo anterior, 
este estudio explora desde la noción de intercorporalidad y aproximándose desde una 
perspectiva biográfica, la trascendencia de los procesos de cambio de vida, a partir de 
relatos de excombatientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC), y, al mismo tiempo interpela la operacionalización de la fisioterapia como 
práctica de normalización de cuerpos e intenta convocar a desujetar los saberes por los 
cuales se encasilla muchas veces por nuestra profesión, identificando la importancia de 
atender las implicaciones de relación intercorporal para las transformaciones político-
sociales que se avecinan; procesos en que ancla el sentido de existencia. 
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In the contemporary world, subject to a planetary hegemony of a liberal-capitalist nature, 
the dimension of the corporal has acquired unprecedented importance, largely due to 
processes of governmental management of life (biopolitics) and the increase of violence 
as a mechanism of market and social control. Colombia has been subject to these 
dynamics and lives with an affected population, since its processes of violence span more 
than 50 years. In this sense, the signing of the agreement of the current peace process 
demands studies that address the complexity of the corporal dimension and its 
coimplications in the common world that we inhabit, specifically in the current 
circumstances, in view of a dignified conviviality for all. In response to the above, this 
study explores from the notion of intercorporality and approaching from a biographical 
perspective, the transcendence of the processes of change of life, from stories of ex-
combatants of the Revolutionary Armed Forces of Colombia (FARC), and, At the same 
time, it challenges the operationalization of physiotherapy as a practice of body 
normalization and tries to summon the knowledge by which it is often encased by our 
profession, identifying the importance of addressing the intercorporal relationship 
implications for the political-social transformations that they are coming; processes in 
which anchors the sense of existence. 
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«Prometí mostrarte un mapa y dices 
pero esto es un mural. Entonces bien,  
déjalo estar, solo son pequeñas diferencias; 
 la cuestión es desde dónde lo miramos» 
 
Adrienne Rich (1991) 
 
 
El mundo contemporáneo se caracteriza por un tipo de hegemonía -- que podríamos 
denominar como occidental -- que ha adquirido rasgos inéditos, especialmente en la 
intensificación y extensión planetaria de un dominio que podría concentrarse en la noción 
foucaultiana del biopoder, esa forma de gubernamentalidad que invade toda dimensión 
de la existencia humana y la subordina a intereses políticos. Pero también en este mundo 
contemporáneo, ha aparecido la atención hacia la diferencia cultural, desde luego 
asociada a la expansión planetaria referida, que emerge como una situación 
problemática que se vive en confrontación en muchos lugares. Desde ciertos espacios de 
identidad socio-cultural, aparece la reivindicación de núcleos de “nosotros”, desde donde 
se interpela las formas de vida hegemónicas, en otras palabras, emerge la defensa 
concreta de formas “otras” de hacer la vida. 
 
La sociedad contemporánea, en diferentes órdenes de la vida, como pueden ser: político, 
estético, científico, económico, cultural, social, ha ido construyendo de manera simbólica 
el tipo de sujeto que requiere el dominio hegemónico para vivir el mundo globalizado 
dentro de las prisiones de lo posible y lo que es éticamente correcto: profesionalizarse, 
trabajar, producir, consumir, emplear, como patrón de éxito, privilegiando la productividad 




Dentro de la dinámica referida, Colombia no solo no ha sido la excepción en cuanto a la 
invasión de las relaciones dominantes, sino que además ha generado escenarios de 
violencia intensa, motivada –o no- por la biopolítica y la gubernamentalidad como forma 
de administrar la vida, todo ello atravesado de cuestionamientos y enjambres de 
ideologías políticas y sus formas de realización. Tal parece que la idea de imponer 
ciertas formas de vida dentro de las dinámicas de Estado, se han presentado como 
procesos altericidas contra formas alternativas de construcción de la existencia. 
 
En la administración de la vida hegemónica, el cuerpo emerge como ancla material para 
el ejercicio de tal gestionamiento, consolidando formas de relación social con los otros y 
con uno mismo, que engendran y promueven una elaboración histórica en el encuentro 
con los demás sometida a imperativos particulares de realización propios del mundo del 
rendimiento y la productividad constantes. En este entorno, la idea del cuerpo individual 
en aislado parece seguir teniendo una mayor importancia que lo que pueda derivar del 
conjunto de significaciones de las relaciones que establecemos con el mundo de la vida, 
especialmente al considerar las relaciones con otros que habitan significativamente el 
mundo común como cuerpos independientes. No obstante esto último, han emergido 
diferentes formulaciones que se contraponen con esta idea de vivir y atender el cuerpo 
como algo independiente a su entorno, a los otros, al mundo de la vida. Cada apuesta de 
entendimiento de lo corporal, por un lado, asumirlo como independiente –por lo menos de 
los otros cuerpos-- y, por otro, el de la inevitable dependencia entre los habitantes de un 
mundo, supone una manera distinta de atender la corporalidad; esta cuestión, ante las 
actuales circunstancias, es de alta significación. Una de las posturas emergentes, plantea 
el acercamiento desde la noción de intercorporalidad a las problemáticas 
contemporáneas relativas al cuerpo en los mundos de la vida. 
 
El trabajo que aquí se presenta tiene como objetivo principal el examinar, a partir de la 
noción de intercorporalidad -- específicamente dentro del cumplimiento de las dinámicas 
de estado, a partir de la firma de los acuerdos del proceso de paz con las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) – las tramas relacionales de quienes se 
han visto involucrados dentro del conflicto armado en Colombia, que en las actuales 
circunstancias se preparan para transitar de un mundo de la vida a otro, que toda lógica 
 
relacional que pretende incidir en las formas de convivencia en el actual momento que 
vive Colombia, tiene que atender. 
 
Derivando de lo anterior, esta investigación corresponde a lo denominado paradigma 
cualitativo y se fundamenta a través de un estudio exploratorio1 pues representa uno de 
los primeros acercamientos a la intercorporalidad en cuanto signo de configuración de los 
mundos de vida, se trata. Cabe resaltar que en este trabajo se pretende dar una visión 
general de tipo aproximativo, respecto a la cuestión planteada, al evidenciar que el tema 
ha sido poco explorado y reconocido. De igual manera, la idea generalizada respecto de 
la cual comprender aquello que fue y que es, convoca a atender las voces de quienes 
estuvieron y están implicados existencialmente en las dinámicas políticas y sociales que 
demanda un macromundo, teniendo como fundamento la doble articulación que contiene, 
– lo individual y lo colectivo – al formular relatos biográficos, no para construir historias de 
vida o biografías, sino en el encuadre que permite situar las vidas en las tramas de 
relación que impactan la expansión planetaria del liberal – capitalismo, en que toman 
sentido como vidas con historia, con su propia historia en la historia social (Alvarado 
2016a). 
Este trabajo deriva principalmente de entrevistas a profundidad a ex-combatientes – 
guerrilleros miembros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) – 
respecto de las dinámicas de guerra cuyos orígenes datan de 1948 con la muerte de 
Jorge Eliecer Gaitán y el inicio de la denominada época de la Violencia en Colombia, 
enmarcadas por las luchas por el poder de los partidos políticos liberal y conservador. 
Este trabajo, no pretende criticar ni juzgar las posturas que cada individuo compartió con 
sus relatos, más bien se trata de un ejercicio reflexivo a partir de lo brindado por cada 
uno de ellos en cada una de las entrevistas, y de ahí problematizar la recuperación del 
pasado y configurar una aproximación a la experiencia social, que resulta fundamental 
para la apuesta por la existencia de sujetos sociales que enfrenten constructivamente la 
realidad que configura el presente –su presente- problemático.  
                                                          
1 Los estudios exploratorios se efectúan, usualmente cuando el objetivo es examinar un tema o 
problema de investigación poco estudiado o que no ha sido abordado antes; suele surgir también 
cuando aparece un nuevo fenómeno que por su novedad no admite una descripción sistemática. 
Hernández, Fernández y Baptista, (1998). 
 
A lo planteado anteriormente, resulta preciso adicionar que este trabajo busca 
configurarse como una ruta que inste a la ruptura de los paradigmas en los cuales se 
encasilla muchas veces por nuestra profesión, intentando mostrar y explorar puertas para 
que los profesionales de diversas áreas, especialmente en este caso los fisioterapeutas, 
abramos / abran otras líneas de trabajo en el quehacer con otras ramas de 
entendimiento, volteando la mirada hacia las ciencias sociales como un territorio que 
permite fortalecer la profesión. Entender las coimplicaciones donde los cuerpos toman 
sentido, servirá como materia prima para re-pensar la lógica de la inclusión en el tejido 
social, donde la fisioterapia no se ha de fundamentar solo sobre la normalización de 
cuerpos “dañados” y por lo tanto “poco funcionales”, sino que llevará a entender las 
particularidades de los cuerpos que demandan cierto tipo de tramas de relación para 
ratificar sentido de existencia social, teniendo como pretexto, la experiencia corporal de 
aquellos quienes fueron “dañados(as)” a causa del conflicto armado en Colombia. 
 
Para el desarrollo de este trabajo se contó con la participación de los siguientes 
personajes: 
 
Fernando: Oriundo del municipio de Otanche – Boyacá y el mayor de sus 10 hermanos. 
Desde niño hizo parte indirecta de las dinámicas del conflicto armado en Colombia, 
especialmente cuando de vivir escenarios de bombardeos y ataques constantes entre los 
bandos armados de la fuerza pública del gobierno y las fuerzas armadas revolucionarias 
se trababa. En su juventud participó en diversos movimientos y finalmente se vinculó 
abiertamente con la Unión Patriótica (UP), siendo uno de los sobrevivientes al exterminio 
de dicho partido. A los 18 años de edad se enlisto en las filas de las FARC; de eso ya 
hace 36 años. Actualmente es parte del equipo de relaciones y comunicaciones del 
partido político de Fuerzas Alternativas Revolucionarias del Común (FARC). Sus 
testimonios fueron levantados entre marzo y junio de 2017, en la zona veredal de 
Icononzo en el Tolima Colombiano. 
 
Angely: Nacida en el año 1991 en el municipio de Caruru en el departamento del 
Vaupés. Hace parte de las filas de las FARC hace 16 años, durante los cuales se ha 
desempeñado como profesora, fundamentando su labor a partir de la octava conferencia 
de las FARC, donde se dejó ratificado que la educación es un derecho y un deber de 
todo combatiente. Ella ejercía las labores de maestra de matemáticas y español adicional 
 
al entrenamiento político de sus camaradas a través de cursos farianos, donde impartía 
un curso básico dando a conocer los reglamentos, estatutos, y normas del movimiento. 
En la actualidad hace parte del partido político de Fuerzas Alternativas Revolucionarias 
del Común (FARC), y participa en negocios con su familia en el departamento del 
Vaupés. Sus testimonios fueron levantados entre marzo y junio de 2017, en la zona 
veredal de Icononzo en el Tolima Colombiano. 
 
Adriana: Originaria de el Dorado, departamento del Meta, es hija de dos miembros del 
partido Político Unión Patriótica (UP). Aun siendo muy niña, el ejército nacional y los 
paramilitares (tal como ella lo enuncia) acribillan y fusilan a su padre y a sus hermanos, lo 
que resulta en su principal motivo para unirse a las FARC cuando tenía 15 años de edad. 
Estuvo presa por rebelión durante 5 años, hecho que ratifico sus ideologías políticas y 
compromiso con el movimiento de las FARC, en donde durante alrededor de 22 años se 
mantuvo como combatiente activa dentro de sus luchas e ideales. Actualmente mantiene 
su compromiso con la Fuerzas Alternativas Revolucionarias del Común (FARC), sin 
embargo, promueve el desarrollo de algunos negocios familiares en algún lugar del 
territorio colombiano. Sus testimonios fueron levantados entre marzo y junio de 2017, en 
la zona veredal de Icononzo en el departamento del Tolima. 
 
Arley: Nacido en 1970. Actualmente tiene 47 años, de los cuales 31 los ha transitado 
como combatiente y miembro activo de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC). Hijo de padres comunistas y simpatizante radical de los partidos de 
izquierda. Nacido en la tormenta de la violencia en donde presencio múltiples torturas y 
muertes de familiares, amigxs, conocidxs y desconocidxs, optando como una salida para 
un cambio de vida, la filosofía revolucionaria. Actualmente es miembro del partido político 
la Fuerzas Alternativas Revolucionarias del Común (FARC), fundado en agosto de 2017. 
Sus testimonios fueron levantados entre marzo y junio de 2017, en la zona veredal de 
Icononzo en el Tolima Colombiano. 
 
En el primer capítulo se presenta un marco general que permite la delimitación del 
abordaje realizado, presentando un acercamiento al mundo contemporáneo y algunos 
retazos de historia acerca de las dinámicas de violencia social en Colombia a propósito 
del conflicto armado interno del país – con influencia política o no-, intentando situar lo 
corporal como anclaje material al mundo de la vida. El capítulo dos presenta una 
 
caracterización de la hegemonía planetaria y las principales líneas del manejo 
metodológico con relación a una aproximación a las categorías propuestas desde el 
abordaje biográfico, a través de entrevistas a profundidad con ex-combatientes – 
guerrilleros -  miembros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia. En el 
capítulo tres, aparecen las voces de los entrevistados, en discusión con las voces de 
algunos autores que permitieron interpelar las tramas de relación y las coimplicaciones 
dentro del mundo común que compartimos, a propósito de las demandas políticas y 
sociales que requieren cierto tipo y forma de existencia, en su intercorporalidad. De igual 
manera, en este mismo capítulo se adicionan algunos señalamientos acerca de los 
determinantes de la forma como se operacionaliza la fisioterapia, a partir de los marcos 
de referencia establecidos y dados para el ejercicio profesional en torno a la 
administración de los cuerpos, como sujetos productivos en el mundo capitalista. Las 
conclusiones generales cierran el texto, intentando puntualizar las coimplicaciones que 
emanan en la determinación de la intercorporalidad como un signo de existencia, en el 
mundo contemporáneo.  
 
 
1. Capítulo 1. Violencia social y política: el 
cuerpo como botín y campo de disputa. 
 
El mundo contemporáneo se presenta como un desafío a la comprensión. Diversas 
dimensiones de la existencia social se han reconfigurado en relación directa con 
diferentes avances técnico-científicos en distintas áreas: la medicina; la industria 
alimentaria y las tecnologías de la comunicación (por señalar algunas de ellas), han 
afectado significativamente la vida y sus formas de realización. Una de las dimensiones 
de la existencia -individual y colectiva- que hoy emerge como un territorio de alta 
importancia psicosocial y política es la cuestión de la corporalidad (Alvarado, 2016a). 
 
El mundo que hoy domina de manera hegemónica las formas de existencia 
planetariamente, de corte liberal-capitalista, con su democracia de mercado, demanda 
cierto tipo de corporalidad para realizarse cotidianamente (Redeker, 2014). Diferentes 
alternativas a ese modo hegemónico también centran en la corporalidad como una 
cuestión fundamental para su realización (Garcés, 2015). La idea del biopoder2 planteada 
por Foucault (1992), pone el acento precisamente en el modo en que ese mundo liberal-
capitalista somete la administración de la vida a principios y necesidades de su poder 
económico-político. En esa administración, el cuerpo emerge como el ancla material para 
el ejercicio de tal gestionamiento, que es fundamental para lo que él llama el arte de la 
gubernamentalidad. La planetarización de ese mundo sostenido en el biopoder, 
siguiendo la idea del mismo filósofo francés, que ha tenido lugar en los últimos veinte 
años, ha puesto de relieve la discusión acerca de lo corporal. 
 
                                                          
2 Término desarrollado por el filósofo francés Michel Foucault para referirse a la forma de poder 
que regula la vida social desde su interior, siguiéndola, interpretándola, absorbiéndola y 
rearticulándola (Bonnet, 2002). Éste autor le da al biopoder el carácter específico de administrar la 
vida, ya que la vida se habría vuelto un objeto del poder. 
 
Siguiendo estas ideas, lo corporal se ha convertido en un asunto que desafía a la 
comprensión contemporánea. ¿Cuál es el lugar de lo corporal en el mundo 
contemporáneo? ¿Cómo quedan insertos los cuerpos en tramas relacionales en un 
mundo dominado por el biopoder?  ¿Cómo se configuran las tramas relacionales ante la 
emergencia de las nuevas corporalidades, en este caso de victimas producto del conflicto 
armado en Colombia? Es en este terreno en el que este trabajo busca anclar su sentido y 
trascendencia. Sin embargo, esto no sucede de manera idéntica en diferentes realidades 
geopolíticas. 
 
Los últimos 50 años, América Latina ha sufrido un acecho importante desde los centros 
de poder mundiales. Una de las expresiones en que se ha realizado ese acecho, tiene 
que ver con el despojo de sus recursos, particularmente los naturales, además de tenerle 
como fuente de mano de obra barata. La desigualdad, pobreza intensa y extendida y las 
dificultades para generar políticas públicas que atiendan las necesidades apremiantes de 
una gran mayoría de su población, han producido condiciones de posibilidad para que 
diferentes formas de violencia social –de inspiración política o no- se hayan generado y 
expandido en la región, con diferentes consecuencias político-sociales en lo colectivo y lo 
individual (Grasa, 2016). El mundo de las víctimas de violencia ha crecido de tal manera 
que aparece como imparable. Este mundo emerge como un desafío social imponente, y 
ese desafío también es un reto comprensivo. Colombia no sólo no es la excepción a este 
proceso, sino que resulta ser un lugar en que ello se ha manifestado de formas más 
trascendentes. 
 
1.1 Génesis de lo incierto del conflicto armado en 
Colombia. 
 
El conflicto colombiano se ha caracterizado por ser heterogéneo tanto en la extensión del 
territorio, como en lo ampliado en el tiempo. Así mismo, al parecer lo han sido sus 
actores (directos e indirectos), sus víctimas y cada una del ramillete de escenas violentas 
que han tenido algún tipo de impacto en la sociedad población. De igual forma, sus 
continuidades y cambios están relacionados con un sinnúmero de elementos dentro de 
los que cabe destacar: las limitaciones y posibilidades de la participación política; la 
persistencia del problema agrario; las influencias y presiones del contexto internacional; 
 
la fragmentación institucional y territorial del Estado, así como la irrupción y la 
propagación del narcotráfico, por nombrar algunas. En este sentido, el Grupo del Centro 
de Memoria Histórica (GMH), identifica cuatro periodos de reconocimiento de carácter 
cambiante del conflicto armado, así como sus protagonistas y contextos, a saber: el 
primer periodo (1958-1982) marca la transición entre la violencia bipartidista a la 
subversiva, la cual fue caracterizada por la propagación de las diferentes guerrillas que 
contrasta con el apogeo de la marginalidad del conflicto armado y las diversas 
movilizaciones sociales. El segundo periodo (1982 – 1996) que promueve el surgimiento 
de los grupos paramilitares, la proyección política, la crisis y el colapso parcial del 
Estado, la expansión territorial y crecimiento militar de las guerrillas, el declive y el auge 
de la Guerra Fría junto con el posicionamiento del narcotráfico en la agenda global, la 
nueva Constitución Política de 1991, las reformas democráticas y los procesos de paz 
con resultados parciales, ambiguos y fallidos.  
 
El tercer periodo (1996 – 2005) se distingue por el umbral en el recrudecimiento del 
conflicto armado. Marca expansiones simultáneas de los grupos paramilitares y las 
guerrillas, la crisis estatal en medio del conflicto y la radicalización política de la opinión 
del pueblo exigiendo una solución militar del conflicto armado. La lucha del narcotráfico y 
su imbricación en las luchas contra el terrorismo potencian las presiones internacionales 
que nutren el conflicto armado promovido por la expansión del narcotráfico y los 
diferentes movimientos y cambios dentro de la organización del narcotráfico en relación 
con los grupos armados.  El cuarto periodo (2005 – 2012) esgrime el reacomodo del 
conflicto armado en Colombia. Una de las principales características es la ofensiva militar 
del Estado (Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) (2013) con acciones que 
debilitaron y doblegaron la guerrilla con la muerte de altos comandantes y miembros del 
secretariado de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), lo que 
incluso fue decisivo para que dicha organización pensara en reacomodarse militarmente. 
De igual manera, en este periodo se produjo un fallido intento de negociación con el 
Estado de parte de los grupos paramilitares lo que conllevó a un rearme intenso dentro 
de sus estructuras, las cuales estaban fuertemente permeadas por el narcotráfico, 
convirtiéndose así todos los grupos armados al margen de la ley, en acciones más 




Pensar en las épocas pasadas, con cada uno de sus momentos y contextos, es 
imprescindible cuando se re-piensa acerca del papel que tiene la memoria; cuando de 
situar historias pasadas y presentes se trata, en la configuración de un presente latente 
envuelto en un sinnúmero de razones y sinrazones de la firma del proceso de paz el 
pasado 24 de noviembre de 2016. Es así como considerar que “la memoria no es un acto 
que arranca del pasado, sino que se dispara desde el presente, lanzándose hacia el 
pasado” adquiere una significación fundamental. En palabras de Walter Benjamín (1994), 
se trata de “adueñarse de un recuerdo tal y como relumbra en el instante de un peligro” 
(Citado en Calveiro, 2006, p. 237). Por consiguiente, es indispensable contemplar los 
riesgos que trae consigo traer la memoria del pasado histórico a un tiempo presente, ya 
que desde ahí pueden desprenderse vestigios de lo que fue materializado en retazos de 
historia con un fin determinado en la sociedad actual. 
 
En este sentido, Paul Oquist y Fernando Gaitán, parafraseados en CNMH (2013), 
poniendo en juego la memoria, hacen referencia a la forma como  
 
la confrontación política bipartidista marcada en 1948 se radicalizó y se degradó 
hasta tal punto que las agrupaciones armadas cometieron masacres y actos 
violentos con sevicia; también se vio enmarcada en crímenes sexuales y el 
despojo de bienes, así como la apertura de otros hechos violentos con los cuales 
se consideraba una forma de “escarmentar” al opositor. De igual manera se 
realizaron cierto tipo de rituales macabros que involucraba el descuartizamiento 
de mujeres y hombres vivos,  para luego exhibir las cabezas cortadas y la 
dispersión de partes de cuerpos por los caminos rurales; hechos que aun hoy 
perviven en la memoria de la población colombiana, al imprimirle su sello distintivo 
a ese periodo al que, como ya se mencionó, se suele llamar con la expresión 
genérica “La Violencia”, lo que pareciera expresar la naturalización de este tipo de 
fenómenos en la historia política nacional. (p.112) 
 
Durante los años ochenta se dio apertura a múltiples diálogos acompañados de 
intensificación de la barbarie del conflicto y el aumento de los enfrentamientos con 
diferentes fuerzas armadas y población civil; esa ambivalencia del conflicto y los modos 
de hacer guerra se gestaron dentro de los procesos de violencia que Colombia 
actualmente vive: guerras múltiples apoyadas cada vez en menos ideologías, guerras 
bipolares, nutrida por extorsiones y secuestros y la más indudable ofrenda al narcotráfico. 
En ese sentido, se gestó un tipo de guerrilla poderosa y con amplias riquezas, que 
ganaba respeto a partir del miedo y la zozobra y perdió el toque seductor que podría 
 
haber tenido en otras latitudes. Su poder militar se convirtió en algo totalmente 
proporcional a su capacidad de convocatoria y legitimidad social. 
 
Desde esa data se perfilaron los protagonistas de la escena actual, tal como lo manifiesta 
Sánchez (2012)   
 
La violencia múltiple oscureció las autorías, los sellos distintivos, los objetivos y 
los métodos. Para el hombre del común el terrorismo de la droga, la lucha 
revolucionaria de los insurgentes y la acción contrainsurgente discurrían en una 
especie de continuum frente al cual ya no importaban las diferencias sino los 
impactos. La guerra llegó a todos los sectores de la sociedad, no como promesa 
sino como amenaza, a través de bombas, secuestros, desapariciones, 
desplazamiento, masacres y 'pescas milagrosas'. 
 
En este sentido, esta dilatada guerra no solo ha exhortado a sus protagonistas, sino que 
ha promovido la degradación de los actores dirigiendo las transformaciones que ha 
tenido el país y que ha marcado la posición de Colombia en el contexto internacional. 
Este status le ha conferido cierta particularidad en el concierto planetario al convertirse 
no en uno de los países en desarrollo, sino en uno de los países más violentos, con 
conflictos diversos que buscan ser permeados por una agenda propuesta de justicia 
transicional que habitualmente se restringe a sociedades en “posconflicto”, reparación, 
rehabilitación, verdad y reintegración como parte del amplio universo simbólico 
incorporado en el día a día de las personas y las instituciones (CNMH, 2013). 
 
1.2 Ruptura y progresión hacia una violencia fluctuante 
en Colombia 
 
Desde las diversas miradas sociales, con sus diferentes matices y tonalidades, se puede 
establecer que una amplia amalgama de situaciones dentro de entornos regionales, 
promovieron el distanciamiento de la contrainsurgencia y la insurgencia, conllevando a 
que desde el Estado se gestaran dos hechos de transformación institucional en torno a 
las posibles soluciones al conflicto en Colombia. Uno de ellos fue la Constitución Política 
de 1991, que causó una divergencia importante en miembros de la insurgencia, ya que 
un grupo de personas promovieron la creación de un tratado de paz y otro grupo 
simplemente consideró que todo ello era insuficiente para afrontar los grandes problemas 
 
sociales del país. Las diferentes manifestaciones de violencia y guerra en el país 
siguieron avanzando y promoviendo la austeridad de la guerra, en relación con la 
inspiración garantista de la norma constitucional y democrática.  
 
El segundo hecho es un intento por reivindicar a la población víctima del conflicto armado 
acerca de sus derechos, lo suministra la reciente “Ley de Victimas”3, cuyo fundamento se 
hace a partir del reconocimiento de las atrocidades de la guerra y los miles de afectados, 
en conjunción con una problemática que aparece como algo irresoluble: la tierra. El 
reconocimiento de que uno de los saldos más grandes del conflicto ha sido el despojo de 
tierras, el silenciamiento de las voces (en su gran mayoría campesinos) y la pérdida de 
vidas aun incalculables, representa un viraje que no se puede menoscabar. Consolidar y 
reconocer que hay víctimas que se deben “reparar” y tierras que hay que restituir, se ha 
convertido en las grandes tareas del momento, que si bien es cierto por sí solas no 
cambian el rumbo del conflicto, se configuran como una ruta que promueva las 
posibilidades de éxito (CNMH, 2013). En este terreno, la cuestión de la corporalidad 
como una dimensión imposible de soslayar, emerge con toda crudeza. 
 
En la actualidad, la firma de los acuerdos de paz entre el gobierno Nacional de Colombia 
y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), al mismo tiempo que se 
presenta como parte importante de un proceso de cierre de un periodo de conflicto 
armado extendido en tiempo y espacio, también aparece como la apertura de un tiempo 
de múltiples desafíos para Colombia. En ese sentido, hoy -como en los años previos a la 
firma-, resulta inevitable desarrollar análisis asociados con posibles escenarios “para 
enfrentar las situaciones pos-acuerdo y configurar estrategias que brinden posibilidades 
prácticas para incidir en la construcción de formas específicas de convivencia”. Esto 
resulta fundamental, en tanto las afectaciones que el periodo previo al acuerdo no cesa 
de impactar las relaciones sociales y políticas en los niveles macro como microsociales, 
tanto para combatientes, excombatientes, víctimas directas o indirectas, como para el 
resto de la sociedad colombiana. Ante esto, el llamado proceso de paz apenas encuentra 
ahora visos de tibia realización en condiciones emergentes. Uno de los retos más 
apremiantes es el de la configuración de condiciones de convivencia frente a los efectos 
                                                          
3 Ley General de Victimas. Nueva Ley publicada en el Diario Oficial de la Federación el 9 de enero de 2013. 
Texto vigente. Última reforma publicada DOF 03-01-2017 
 
incesantes de la violencia previa y en un horizonte de incertidumbre. En términos 
generales, la propuesta que se presenta se ubica en este terreno y busca asumir el 
desafío de la configuración de la convivencia ante tales condiciones. 
 
Situados aquí es preciso preguntarse, lo que en el 2014 ya hacían Guarín, Llorente y 
Rivas (2014), 
 
¿Qué elementos debemos tener entonces presentes para que la transición sea el 
inicio de un capítulo de paz y no el preámbulo de otro ciclo de violencia y 
conflicto? Responder a esta pregunta requiere reconocer, inicialmente, tal y como 
ha propuesto James Robinson, que los problemas de nuestro país no son ni el 
narcotráfico ni las guerrillas, sino que se hunden en raíces mucho más profundas.  
 
En este orden de ideas, más allá de optimismos coyunturales, es posible suponer que las 
condiciones actuales en el país son complicadas, pero también es posible asumir que 
ante situaciones así, en que múltiples problemáticas particulares y específicas germinan.  
 
En una escala más amplia, surgen mecanismos sociales y políticos (instituciones) 
que permiten enfrentar soluciones que se repiten en el tiempo, y cuya expresión 
contemporánea más estilizada yace en las políticas públicas. No obstante, resulta 
indispensable iluminar esa escala más amplia y partir del acercamiento 
comprensivo a focos específicos en que los procesos sociales adquieren realidad, 
realización y direccionalidad. (Universidad EAFIT, 2015, p.15) 
 
Aunque se pudiese aceptar que el conflicto armado en los años recientes hasta estos 
días no es la única fuente de las principales problemáticas actuales en materia de 
seguridad y convivencia en el país, su persistencia ha cobrado un grave y complejo 
impacto en varias generaciones de colombianos que han vivido y muerto sin conocer un 
país en paz (CNMH, 2013). En la vida de cientos de miles de familias víctimas directas e 
indirectas las atrocidades de la guerra han dejado una marca imborrable, huellas en sus 
cuerpos, corazones, mentes y territorios.  
 
Esas huellas hoy resultan una dimensión insoslayable para adentrarnos no únicamente 
en la comprensión del tiempo que se vive, sino para sentar bases que permitan tomar 
decisiones prácticas que se correspondan con los desafíos del presente. Cuerpos, 
corazones, mentes, territorios generando una textura socio-política colmada de vestigios 
y realidades del conflicto en el pos-acuerdo. De esta suerte, pensar en el conflicto 
 
armado es considerar que “su legado se ha expresado en que la incertidumbre sea la 
regla en la vida de millones de colombianos” (CNMH, 2013).  El presente escrito, 
comienza aquí a centrar su interés: ese legado, esas huellas, esa textura socio-política, 
en específico, busca adentrarse por la vía de la experiencia narrativizada en la 
corporalidad experimentada en esas texturas colmadas de historias personales y 
colectivas, adentrados en las experiencias existenciales, pues: 
 
Uno de los mayores retos en un eventual postconflicto es la incomprensión que 
tienen las instituciones estatales de la complejidad psicológica-cognitiva de las 
relaciones sociales…  factores afectivos, percepciones de discriminación o el nivel 
de aceptación social también resultan cruciales. (Universidad EAFIT, 2015, p. 31) 
 
Sin embargo, se debe decir que los factores de producción y de reproducción de la 
violencia continuarán pese a los acuerdos firmados y su posible ratificación en algún 
momento. Sea la violencia con intencionalidad política o la violencia directa sin 
intencionalidad política que, en Colombia, como en el resto de América Latina, crece 
imparablemente (Grasa, 2016). 
 
 
1.3 El cuerpo como escenario de marcas im-borrables en 
la configuración de los mundos de vida 
 
La continua actualización de la violencia, las huellas de la violencia que fue, quizá en 
múltiples dimensiones, están sometidas a borraduras significativas por la vía de la 
incomprensión desde la mirada que privilegia los grandes acuerdos, las cifras 
generalizantes o las políticas públicas de inclusión generalizada y en alguna medida 
indiscriminada. Esa incomprensión acaso encuentra en la dimensión de lo corporal un 
territorio que ha sido oscurecido en su trascendencia político-social, o que ha sido 
subordinado a otras dimensiones. Cuestiones políticas, económicas, culturales y demás, 
han marcado mayor relevancia en la época actual por la que atraviesa Colombia, pero el 
lugar de las víctimas y la recuperación de cuerpos dañados, con sus deterioros físicos y 
emocionales, tal parece no aflora como relevante dentro de las políticas de mercado que 
emana del proceso del pos-acuerdo. El impacto corporal de alguien que vivió la violencia 
se debe considerar dentro de la dimensión hacia lo social, como otras formas de hacer su 
 
vida. De esta manera, la forma de hacer vida política (específicamente de 
excombatientes – guerrilleros) ya no se reducirá a los enfrentamientos armados, sino que 
se enmarcará dentro del cumplimiento de las dinámicas de estado, en tanto el impacto de 
los cuerpos en confrontación se preparen para enfrentar el mundo de la vida, desde una 
lógica relacional, lo que da como resultado la vida en la intercorporalidad. 
 
No se requieren demasiadas elucubraciones para admitir que una de las dimensiones en 
que ese mundo de las víctimas muestra más impactos es el corporal, y muy 
especialmente la -indecible quizá- urgencia para seguir participando en el mundo de la 
vida tras las afectaciones traumáticas de la violencia. Participar en el mundo de la vida es 
ser partícipe de tramas relacionales que demandan corporalidad, es ser en las 
relaciones, para ellas, en ellas: intercorporalidad. Atender esta dimensión, es 
fundamental si se pretende incidir en las formas de convivencia social en el actual 
momento que vive Colombia. 
 
En consecuencia, pensar en la corporalidad -el cuerpo guerrero o cuerpo víctima, por 
ejemplo-, ya sea hombre, mujer, niño, adulto, corresponde a una forma de simbolizar esa 
existencia, que sucede como una forma de regular las relaciones, es decir, todo cuerpo 
tiene sentido en las tramas relacionales, no de forma individual sino colectiva. El mundo 
con sus imperativos, ofrece formas de seguir viviendo; en el mundo de la vida no se tiene 
contacto con el mundo macro social, pero si en el micro social en donde se reconoce la 
propia historia, las memorias y cada una de las representaciones simbólicas, 
organizándose el individuo como parte de un mundo y no de otro, haciéndose participe 
de demandas político – sociales particulares y necesarias en ese mundo. Es así como 
Schütz (1954) denomina a la vida cotidiana como actitud natural, y para Husserl el 
término adecuado para ello sería Lebenswelt, traducido como mundo de vida (Herrera, 
2010) aunque con diferente acepción, las dos concepciones tendrían como finalidad el 
poder utilizarse para representar las maneras como los individuos se relacionan con el 
mundo -su mundo inmediato-, que se les aparece como natural.  
 
Los impactos de la violencia social en Colombia, la necesidad y urgencia de generar una 
vida colectiva que le haga frente a esas experiencias traumáticas, demanda comprender 
el modo en que dichas experiencias impactan el mundo de la vida. Por el modo en que 
sus participantes incorporan la experiencia traumática y sus saldos en las formas 
 
cotidianas de hacer las relaciones sociales, el modo en que ese anclaje material está 
siendo vivido en tanto parte de tramas relacionales específicas es, sin duda, cuestionarse 
acerca de las condiciones de posibilidad de configurar tramas de convivencia. Dar paso a 
una convivialidad que ofrezca mejores fundamentos de bienestar individual y colectivo, 
es impostergable. Ese cuestionamiento no puede soslayar la importancia de lo corporal 
como anclaje ineludible para las relaciones sociales, haciéndose inevitable el 
cuestionarse acerca de ¿Cómo viven su intercorporalidad un grupo de víctimas del 
conflicto armado en Colombia en las tramas relacionales de sus mundos de vida? 
 
Adentrarse en el pasado, buscando comprender el presente supone también un desafío 
conceptual y práctico. Ese pasado se desplaza entre diferentes registros de realidad, 
entre la intimidad de las experiencias traumáticas y la realidad político-social, entre el 
cuerpo y su experiencia, entre el cuerpo, su experiencia y los mundos de los que se 
participa. Pensar el cuerpo, la corporalidad, el mundo de los cuerpos que configuran 
mundos de vida en su enlazamiento, supone un desafío mayor. Sin embargo, explorar 
eso en tiempos de violencia, cuando esos tiempos están marcados por conflictos 
armados de larga duración, conviviendo con otros tipos de violencia político-social, como 
en Colombia, es preciso asumir el desafío y generar aproximaciones que se desprendan 
de la incomprensión señalada, de las borraduras referidas. ¿Qué desafíos se advierten 
en este terreno? ¿Cuáles son las rutas para adentrarse comprensivamente en la relación 
cuerpo, violencia, mundos de vida? 
 
Para Juana Chávez (2011), esto demanda 
 
Mostrar cómo en situaciones de violencia, el cuerpo tiene una constante transición 
entre ser objeto de ella e incorporarla, es decir, un individuo o grupo social que en 
algún momento fue violentado a través de su cuerpo o de los cuerpos de otros, 
incorpora, en el sentido bourdiano, dicha violencia, y la refleja en la 
reconfiguración de prácticas sociales que en otras circunstancias serían 
culturalmente inaceptables. De este postulado se parte para poner en discusión 
un proceso de postconflicto entendido no como la ausencia del conflicto, sino 
como los cambios culturales, políticos, económicos y sociales que bien quedan 





En esta línea, es importante cuestionarse acerca de cómo es que hoy se generan las 
lógicas en quienes han sufrido violencia dan cuenta de su experiencia social. Pero no 
únicamente eso, sino que resulta preciso dimensionar la significatividad político-social 
que ello entraña.  
 
No obstante, esto demanda precisar el territorio conceptual que ha de permitir 
aproximarse a la cuestión. La misma Juana Chávez permite ir delimitando ese marco. 
Siguiendo a Merleau-Ponty, Marcel Mauss y Pierre Bourdieu, propone líneas para la 
aproximación a la relación referida. Así, plantea: 
 
Tener consciencia de la total existencia es posible solo en la medida en que 
tenemos un cuerpo que nos hace inmersos en ella. A partir de esta premisa, 
Merleau-Ponty propone una teoría en la que la conciencia y el pensamiento 
juegan un papel fundamental en la construcción de la realidad percibida a través 
de la materia corporal, realidad que se define como el entrecruzamiento de las 
propias experiencias y las del otro, de las experiencias pasadas y las presentes, 
de la experiencia del otro en la experiencia propia. (Chávez, 2011, p.165) 
 
Bajo este planteamiento, el entrecruzamiento es un territorio de alta significación 
comprensiva. Más allá de las corporalidades aisladas, los cruces dimensionan la vida en 
sus mundos de manera ineludible, sin embargo, la cuestión no se vuelve sencilla, si se 
adentra en la realidad percibida, acaso eso posibilite ahondar en una zona problemática, 
que Juana Chávez (2011) condensa de esta manera: 
 
¿puede la percepción de la violencia sobre el cuerpo, cambiar de tal forma que ya 
no represente una desestructuración de este y de su vivencia, sino una 
disposición a percibir la violencia como una estructura incorporada, que da como 
consecuencia la naturalización de la violencia? (p.165). 
 
Más allá de que en efecto sea así, este cuestionamiento abre un terreno de necesaria 
investigación ¿Cuál es el curso que han seguido en los mundos de vida de las personas, 
las huellas de la violencia que se han derivado de ciertas formas de conflictividad social, 
y que ha encontrado en la corporalidad una superficie de inscripción? De acuerdo con la 
misma autora, conflictos de violencia armada en el mundo, y Colombia no sería la 




De cualquier manera, habría que ser más minuciosos en el acercamiento a esos cruces. 
Siguiendo a Mauss, Chávez (2011) llama la atención acerca de la importancia de atender 
la mirada social, de la sociedad en que esa violencia y su legado tienen lugar:  
 
Retomado los análisis de Mauss, se puede decir entonces que la violencia es una 
técnica corporal, en la medida en que llega a ser aceptada por las sociedades, 
imitada e instruida sobre el cuerpo; pero, además, retroalimentada de los usos y 
manejos coyunturales. 4 (p.166)  
 
Adentrarse en el modo en que la violencia y su legado han sido tratados socialmente, en 
este orden de ideas, resulta una dimensión fundamental para la interpretación 
comprensiva del estado de cosas. 
 
Pero ese tratamiento no sucede en el vacío del uso de los cuerpos en los conflictos. Para 
Roberto Manero Brito (2008),  
 
Es a través del cuerpo y los horrores que se puede engarzar la experiencia del 
terror. Las deformaciones del cuerpo, los dolores infligidos, su mutilación, son las 
fantasías desde las cuales el miedo y el horror se apoderan del yo. El manejo, la 
manipulación del cuerpo es, finalmente, el eje fundamental del dominio. (p.122)  
 
Esto es en los conflictos, en el ejercicio de la violencia social y política donde el cuerpo 
es botín, campo de disputa, territorio de mensajes: superficie de inscripción. Para el 
mismo autor, “El terror se apodera del cuerpo, que es otra manera de decir que el cuerpo 
es expropiado por el terror. El terror nos enajena el cuerpo” (p.124). Acaso esta 
expropiación, tal enajenación, tenga que ver con la idea de la violencia incorporada: ¿se 
incorpora el horror, el dominio, que se expande mediante los entrecruzamientos, la 
intercorporalidad y da lugar a la expansión de violencia incorporada? 
 
Entrecruzamientos corporales, mundos de vida, procesos de tratamiento social de la 
violencia, ejercicio de la dominación mediante los cuerpos y sus enlaces, es el territorio 
en que este proyecto busca adentrarse. 
                                                          
4 La autora aclara que técnica “se refiere al soporte cultural, social y político de practicar la 
violencia como una forma de hacer la vida”. 
 
La filosofía, la antropología, la psicología, la sociología, la medicina, por ejemplo, han 
tenido diferentes modos de aproximarse “al cuerpo” como anclaje material desde el que 
la elaboración de la existencia deviene en tramas de experiencias, en formas-de-vida y 
no “nuda vida”, y la corporalidad exalta la encarnación y la trama de la que se participa y 
de la que emerge sentido y razón para ese existir (Alvarado, 2016a). La tradición al 
respecto es larga. La literatura que aborda esta temática, da cuenta en las últimas 
décadas de las comprensiones que se han hecho desde los diferentes contextos que 
enmarcan la vida del ser humano, aunque ello asienta sus raíces en planteamientos 
previos. 
 
Merleau-Ponty (1945), analiza el cuerpo tomando como punto inicial la percepción; 
reconoce que el cuerpo es algo más que una cosa o que un objeto que es y debe ser 
estudiado por la ciencia, sino que hace parte fundamental de la existencia, lo que a mi 
juicio se traduce en experiencias individuales y colectivas. En este sentido, afirma que el 
cuerpo alcanza una fortuna incalculable cuando a través de él se puede expresar el 
movimiento, la sexualidad, la emocionalidad y las múltiples manifestaciones para poder 
dar vida a la vida misma. Según Merleau-Ponty (1945), el cuerpo es la puerta de entrada 
para la creación propia que cada individuo haga de su mundo en relación de la 
consciencia y la percepción que de él tenga. Desde luego, hablar de su mundo, es referir 
las tramas de relación en las que ese cuerpo toma sentido. Garcés (2013) por su parte 
recuerda la idea de Merleau-Ponty:  
 
“Tengo conciencia del mundo por medio de mi cuerpo”, y ella agrega “pero no 
porque mi cuerpo sea pasivo y receptor, a través de los sentidos, sino porque mi 
cuerpo, como nudo de significaciones que me trascienden, es lo que hace posible 
que me piense desde el ‘on’, desde un nosotros impersonal”. (pp.131-132). 
 
De esta forma, se hace necesario reflexionar acerca de la importancia de reconocer-se 
en un mundo que a veces resulta ajeno para nosotros y la forma en que podemos hacer 
visible la experiencia de nuestra existencia a partir de la corporalidad en sí misma, 
materializada en el cuerpo.  
 
Así mismo, es de resaltar que uno de los interrogantes que nunca tendrán 
esclarecimiento definitivo para el entendimiento humano, es el lugar que tiene la 
corporalidad en la configuración de la vida y su sentido (Alvarado, 2009). El cuerpo se 
 
podría considerar como el escaparate que nos permite hacernos visibles en el mundo, 
ocupar un lugar específico y adquirir cierta denominación según el contexto donde se 
esté. En este sentido, la semántica alemana expresa que el cuerpo puede ser 
considerado como cuerpo objeto o como cosa corpórea (Körper) y también puede ser 
considerado como cuerpo propio, cuerpo vivido, cuerpo fenomenal, cuerpo animado 
(Leib) (Gallo, 2006). De esta forma, se debe tener en cuenta que estamos inmersos en 
un mundo de entramados relacionales de fuerte contenido simbólico que nos hace 
significar la existencia (Alvarado, 2009) a partir del construccionismo social5. 
 
Por otra parte, Alvarado (2009) cuestiona el lugar de la corporalidad en el mundo actual y 
su importancia en la creación del sentido de existencia; se infiere que de esta forma los 
cuerpos encarnan cierta existencia al ser una construcción propia de cierta forma de vida 
que no se reduce a la individualidad sino a la Intercorporalidad. El cuerpo es mundo 
encarnado, en el sentido en que la existencia adquiere la realización de lo corporal que 
resulta propio de un mundo de relaciones para las que ese cuerpo existe de forma 
particular: cuerpo mujer, cuerpo varón, cuerpo infantil, por ejemplo, son expresiones de 
un mundo que posibilita sentidos de existencia.  
 
De igual manera, para Redeker (2014), por ejemplo, nos enfrentamos a la creación de los 
individuos de diseño con cuerpos industrializados como referente práctico. Los alcances 
de la industria alimentaria, la posibilidad de intervenir el cuerpo para formularlo según las 
necesidades de la vida del mercado y su consumo, han incidido en la existencia social 
afectando la corporalidad misma. El cuerpo emerge hoy más que como un ancla material 
de la vida humana, como el centro de sentido de la vida misma. Formularlo, intervenirlo, 
adecuarlo, parecen ser en sí mismo sentidos de existencia. Se considera que la 
corporalidad hace parte fundamental de la experiencia vista desde la percepción sobre la 
existencia, al posibilitar la creación de mundos im-posibles inventando, no reproduciendo, 
en la intercorporalidad con otras formas de relación, es decir, sentido de existencia. 
 
El pensar en los cuerpos guerreros o cuerpos víctimas y su relación en la forma de 
convivencia en el mundo con otros cuerpos mediante tramas relacionales, me lleva a 
                                                          
5 Partir del supuesto de la construcción social de la realidad, es en raíz la forma en la que se 
suceden las tramas relacionales como elaboración concreta derivada de prácticas sociales 
específicas. 
 
pensar en la importancia del estudio, ya que es ahí en donde se quiere evocar esas 
voces de los participantes para que puedan ser escuchadas desde su experiencia 
situada y encarnada, ofreciendo su testimonio que no será personal en sentido estricto, 
sino que esa voz asumirá  un lugar de enunciación, es decir, en tanto personajes que 
encarnan lugares sociales: víctima, sobreviviente, combatiente, por ejemplo, y por tanto, 
contiene la demanda del reconocimiento de la vida cotidiana – su vida cotidiana- como un 
mundo colmado de alcances y demandas político – sociales.  
 
A lo anteriormente planteado, resulta preciso adicionar el hecho que desde los inicios de 
mi experiencia como Fisioterapeuta, he acompañado y trabajado desde aspectos 
netamente rehabilitatorios (normalizadores de cuerpos) centrados en el cuerpo individual, 
en correspondencia con un paradigma en el que se encasilla muchas veces por nuestra 
profesión, práctica desde la cual, sin embargo, he tenido la oportunidad fuera de guion, 
de advertir la importancia de los espacios biográficos para quienes se incorporan a ese 
tipo de trabajo profesional de apoyo para vivir su vida. De esta manera, con este proyecto 
se intenta explorar y mostrar puertas para que los fisioterapeutas abran/abramos otras 
líneas de trabajo en el quehacer con otras ramas de entendimiento, volteando la mirada 
hacia las ciencias sociales como un territorio que permite fortalecer nuestra profesión.  
 
Entender la trascendencia que tiene comprender el mundo social donde los cuerpos 
toman sentido, se configura como una materia relevante para pensar la lógica de la 
inclusión en el tejido social, en donde la fisioterapia no solo debe concebir los cuerpos 
“dañados” como cosas materiales que deben adquirir significación. Pensar el cuerpo 
como habitante –y por tanto partícipe- de un mundo mundano, nos llevará a entender que 
existen cuerpos con ciertas particularidades que demandaran tramas relacionales para 
ratificar sentido de existencia social.  La experiencia corporal de quien fue “dañado(a)” a 
causa de la violencia en Colombia, se fundamenta a partir de la imagen que construyen 
de sí mismas y quedan situadas en demandas existenciales que trascienden la condición 
individual, es decir, donde el mundo – nuestro mundo- cobra sentido, es decir, nuestra 
materialidad corporal con otras corporalidades en un mundo social colmado de sentido 
de existencia, de regímenes de significación en el que podemos aparecer como seres 




En este sentido, este estudio quiere abrirse camino a la sensibilización a otras formas de 
pensar, inscribir el cuerpo en otro territorio de entendimiento desde sus relaciones con la 
familia, con el mercado laboral, las políticas de vida de la calle, entre otras, y poder 
examinar no solo su autopercepción sino visualizar desde la relación de los individuos 
con el mundo exterior, y ver el impacto que se tiene en el mundo de la vida en el que se 
habita, no solo servirá en la generación de nuevo conocimiento desde otras perspectivas 
poco estudiadas y abordadas sino que servirá como punto de partida para re-pensar en 





Capítulo 2. Experiencias y vivencias que 
trascienden en los relatos de vida 
 
 
“Narrar la propia vida es la forma 
básica de objetivar la experiencia” 
Leonor Arfuch (2002) 
 
 
En los últimos cuarenta años del siglo pasado y lo que va del siglo XXI, diversas regiones 
en el mundo han vivido y viven periodos de intensa vida política y social, que se 
enmarcan dentro de una violencia fluctuante en sus expresiones y permanente en su 
implantación -planetaria- en todas las dimensiones de la experiencia humana, aunque 
cada país -inmerso en su propia conflictividad social- la vive con diferentes intensidades y 
matices (Alvarado, 2016a). La época actual se ha visto invadida por una serie de 
acontecimientos tales como el narcotráfico, las guerrillas, la delincuencia común, la 
delincuencia transnacional, la corrupción, la violenta disputa empresarial, por nombrar 
algunos, lo que ha conllevado a que la violencia atraviese todas las esferas de la vida y a 
que la misma noción de violencia tenga que reconsiderarse. En este sentido, se hace 
necesario intentar comprender las dinámicas por las que actualmente transitamos 
nuestro mundo de la vida dentro de las coimplicaciones que emanan de ciertos 
determinismos simbólicos, desde un entramado tácito y factico como se verá en los 
siguientes acápites. 
 
2.1. Biopolítica y hegemonía planetaria 
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La vida desnuda6 como forma implicada en la actual administración de la vida (Agamben, 
2010), la biopolítica extendida e intensificada con sus imperativos del cuerpo y sus 
relaciones, en la actualidad se convierten en herramientas para la construcción y 
consolidación de regímenes políticos y también en fuentes de violencia social. En este 
marco, se asiste a un incremento significativo de diferentes formas de violencia, a la 
diversificación de su tipología y sus maneras de invasión de la vida, así como a la 
extensión y reconfiguración de escenarios de vulnerabilidad. Dichos escenarios se 
vinculan en la llamada época moderna con formas específicas de mutación de la 
gubernamentalidad que, de acuerdo con Foucault (2006), se entiende como: 
 
… el conjunto constituido por las instituciones, los procedimientos, análisis y 
reflexiones, los cálculos y las tácticas que permiten ejercer esa forma bien 
específica, aunque muy compleja, de poder que tiene por blanco principal la 
población, por forma mayor de saber la economía política y por instrumento 
técnico esencial los dispositivos de seguridad. Segundo, por 
«gubernamentalidad» entiendo la tendencia, la línea de fuerza que, en todo 
Occidente, no dejó de conducir, y desde hace mucho, hacia la preeminencia del 
tipo de poder que podemos llamar ‘gobierno’ sobre todos los demás: soberanía, 
disciplina, y que indujo, por un lado, el desarrollo de toda una serie de aparatos 
específicos de gobierno, [y por otro] el desarrollo de toda una serie de saberes. 
(p.136) 
 
En este sentido, es posible determinar cómo la gubernamentalidad invade todas las 
dimensiones de la vida y se vincula estrechamente con su reorganización en el marco 
general de regímenes políticos, que se dirigen al ejercicio de la administración de la vida 
social de los seres humanos y sus relaciones, y ello contiene formas y fórmulas 
específicas de violencia.  
 
De tal suerte, la configuración de la vida administrada, por ejemplo, por un Estado-
nación, implica la administración de la vida de individuos y colectividades en función de 
los intereses que tal Estado-nación enarbola prácticamente. Lo anterior, supone someter 
                                                          
6 La “vida desnuda” es la vida en cuanto fenómeno biológico, es la vida aislada, pensada sólo 
como un trozo de materia, un elemento desierto de la naturaleza que existe solamente de una 
manera física. Agamben (2010) sustenta que en la modernidad esa “vida” es la que construye la 
“materia prima” de la política. La política “viste” de obligaciones y derechos a esa originaria vida 
desnuda (que politizada, por supuesto, ya no está “desnuda”) 
 
a todos y cada uno de los miembros de una colectividad a un régimen de administración 
de la existencia, a un tipo de violencia simbólica7 en el curso del despliegue de las 
lógicas cotidianas de hacer la vida, organizadas en función de las necesidades del 
régimen en cuestión. Así, desde la noción de biopolítica que plantea Foucault, es 
comprensible identificar cómo se busca administrar las vidas, los cuerpos, para dar cauce 
al interés general, a la razón de Estado. A partir de este marco de entendimiento, se hace 
ineludible discutir el papel de lo corporal en la configuración de la existencia, 
especialmente en América Latina, ante la intensificación de las formas de administrar la 
existencia y ciertas formas de violencia en los últimos sesenta años.  
 
Lo corporal puede entenderse como el anclaje material de la existencia, y hoy ese 
anclaje está inserto en una dinámica social que opera desde normativas biopolíticas bajo 
estructuras médico–jurídicas (desde las que se enuncia lo que es la vida correcta para 
todos y cada uno) como eje central de la gubernamentalidad político-social. En este 
marco, se enfatiza el cuerpo como vértice para ejercer la administración de la existencia 
y, en ello, las fórmulas específicas de violencia propias de un régimen específico, sin 
soslayar cómo la economía atraviesa esa administración de la vida, que hoy adquiere su 
modelo rasgos de regulación capitalistas de corte neoliberal (Recio, 2009). 
 
En este entorno general, aparecen situaciones –cada vez más frecuentes y extendidas- 
en que se manifiestan tangiblemente formas de destrucción corporal sin precedentes que 
subyace a la lógica de la crueldad; situaciones en que la vida  misma y el entramado 
relacional en que ella adquiere sentido, se convierte en objeto y objetivo no sólo del 
régimen administrativo –nacional, por ejemplo- sino de las operaciones de los poderes 
fácticos dispuestos a someter toda vida a intereses particulares específicos inmersos en 
imperativos propios del dominio  liberal/capitalista en marcha, lo que está generando 
condiciones de posibilidad para que suceden sufrimientos de diversa índole en cualquier 
momento para cualquier vida. Bajo estas condiciones políticas, sociales e incluso 
existenciales, no es extraño encontrar cuerpos dañados que son configurados como 
                                                          
7 Concepto instituido por el sociólogo francés Pierre Bourdieu en la década de los 70, que 
en ciencias sociales se utiliza para describir una relación social donde el "dominador" ejerce un 
modo de violencia indirecta y no físicamente directa en contra de los "dominados", los cuales no la 
evidencian o son inconscientes de dichas prácticas en su contra, por lo cual son "cómplices de la 
dominación a la que están sometidos" (Bourdieu, citado en Peña, 2009). 
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cosas materiales en el mundo de la significación, lo que impone repensar el cuerpo y sus 
particularidades en relación con los rasgos relacionales que está imponiendo el mundo 
dominante, así como sus fuentes de sentido (Alvarado, 2016a), en los que los entornos, 
las operaciones y las fórmulas violentas, están gestando afectaciones de alta 
significación en la configuración y los usos de los cuerpos como anclaje de ciertas tramas 
de relación.  
 
En este sentido, resulta interesante atender cómo los fenómenos violentos se presentan 
en todas sus formas y guían en buena medida el grueso de las relaciones sociales en 
América Latina, desde hace décadas, y que en la actualidad adquiere rasgos 
particulares. Esta región se convirtió desde los ochenta y noventa del siglo pasado, en la 
segunda con más violencia en el mundo, solo por debajo del África Subsahariana 
(Figueroa, 2002). En esta región, se configuran diferentes formas de violencias propias 
del mundo contemporáneo, tales como: el paramilitarismo, la violencia asociada a la 
delincuencia común, el sicariato, la guerrilla, entre otras, todas ellas con el común 
denominador de presentar la vejación corporal y toda su atrocidad en matices y 
tonalidades que cubren un amplio espectro, cada vez más naturalizadas. Tal entorno de 
violencia, conlleva un impacto aún por determinar en sus afectaciones y alcances en los 
mundos de vida que en que se gesta la cotidianidad.  
    
Por su parte, Alvarado (2016a) señala que: 
 
Los cambios en el mundo no sólo suceden en los grandes indicativos del mundo 
político – social, sino que también adquieren existencia en el mundo de la vida en 
la configuración de territorios cotidianos en que la opción político – social toma 
forma y coadyuva a figurar el mundo disidente, el de la izquierda, el de la 
oposición o sus contrarios. (p.16) 
 
En Colombia se viven y se han vivido situaciones de violencia en donde precisamente 
estos territorios cotidianos han sido impactados por el desarrollo de la violencia y, ahí, se 
abre la posibilidad de volver la mirada a quienes han sido afectados y atender las voces 
de quienes están implicados afectiva y existencialmente en ello; voces que es preciso 
atender desde la doble articulación que contienen - lo colectivo y lo individual- cuando se 
formulan como relatos biográficos que son manifestaciones de sentido de existencia. Son 
 
muy diversas esas voces: excombatientes (guerrilleros, paramilitares y/o militares), 
familiares, campesinos, personas civiles, por ejemplo; voces que acaso formulan 
narrativamente de forma diversa los modos en que su existencia práctica, adquiere 
sentido y razón, en donde ese anclaje material de la vida –la corporalidad- adquiere 
existencia en tramas relacionales particulares, en articulaciones de intercorporalidad, en 
las que se condensan las demandas de actuación por y ante las afectaciones de la 
violencia vivida.  
 
 
2.2. Sentido de existencia en el mundo de la disidencia a 
través del método biográfico. 
 
Es en este marco, donde indagar la experiencia corporal en términos de intercorporalidad 
adquiere sentido e importancia. En el caso que orienta este trabajo respecto de 
excombatientes particularmente, la indagatoria atraviesa desde el sentido de existencia 
en el mundo de la disidencia, con las formas propias de habitar el mundo de la vida, 
hasta las razones y formulaciones prácticas que ese su mundo demanda, en la 
actualidad colombiana.  
 
El acercamiento a las vivencias de quienes han vivido en el marco del conflicto y sus 
imperativos respecto de la vida política, social y cultural, resulta de importancia en tanto 
se ha de reconocer que superar el conflicto es un proceso que trasciende el terreno de 
las víctimas, ya que incluye a todos los implicados (Chávez, 2011).  
 
Re-pensar acerca de los saldos que esas vivencias dejan en tanto experiencia social en 
el mundo centrado en el conflicto y su versión post, es aproximarse a una realidad 
compleja, en la que el juego de las posiciones de víctima o victimario presenta múltiples 
aristas y matices. Así, desde la perspectiva en la que se desarrolla este trabajo, se 
considera importante adentrarse en la memoria de victimas producto del conflicto armado 
en Colombia, para ofrecer líneas comprensivas del presente, aunque se advierte que eso 
supone un desafío práctico. Esa memoria se desplaza en diferentes registros de realidad, 
entre la intimidad de las experiencias traumáticas y la realidad político-social, lo que 
demanda un acercamiento metodológico que permita desplazarse entre los diferentes 
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hilos de la textura referida antes. De esta forma, las vivencias para ser referidas como 
tales, adquieren forma de relato; aproximarse dialógicamente a esas memorias narrativas 
se configura como una vía invaluable para la recolección y la interpretación de los datos, 
al permitir discutir la relación entre la memoria y la configuración del presente con 
quienes han sido participantes directos; dicho presente se hace más comprensible si se 
considera la relación de mutua determinación en la que se configura el pasado como un 
determinante en la constitución procesual del modo de habitar, para situar ahí el cuerpo, 
la corporalidad, de hecho la intercorporalidad, propia de  tales mundos de la vida. 
 
En este sentido, la noción de experiencia reflexiva resulta importante en tanto atraviesa 
toda la existencia, y cuyos referentes teóricos trascienden las fronteras disciplinarias en 
el espectro de las ciencias sociales. Este estudio se interesa por y en la voz de los 
actores sociales, por su testimonio, en especial de personajes directamente vinculados al 
conflicto armado en Colombia; resulta un estudio exploratorio (ya que son escasas las 
investigaciones que se han desarrollado en torno al tema), con enfoque de aproximación 
narrativa de corte biográfico. Cabe anotar que los métodos biográficos existen desde 
hace mucho tiempo: los relatos de vida, las autobiografías, las entrevistas, entre otros, se 
consideran como formas reconocidas, con larga trayectoria dentro de los estudios de 
ciencias sociales (Rizo, 2004). Sin embargo, muchas veces se considera que 
aproximarse a tal cuestión supone abrir debates de discusión en torno al rol de dichos 
métodos dentro del entendimiento de experiencias del ser tanto individuales como 
colectivas. Más allá de la importancia de discusiones al respecto, para la perspectiva de 
este trabajo resulta ser una forma importante de aproximación comprensiva. Es de 
resaltar que más allá del testimonio, son escasos los abordajes investigativos en este 
terreno desde un enfoque biográfico, que propendan no solamente para elaborar una 
biografía (o autobiografía), hacer la recopilación detallada de las historias fascinantes, 
agobiadoras o paternalistas, sino que por el contrario desde lo biográfico se pueda 
realizar un trabajo hermenéutico acerca de la construcción social en un momento dado 
(Alvarado, 2016a). 
 
Las reflexiones en torno a los agobiantes problemas cotidianos que mantienen en 
constante incertidumbre a la sociedad colombiana, suelen ser abstractas e incluso llevar 
a re-pensar acerca del termino mismo de violencia, ya que podría aparecer como 
 
impreciso cuando se centra la comprensión en la narrativización de los implicados en el 
fenómeno de la violencia, más sin embargo, nos sitúa en torno a las diversas formas de 
representación histórica y nos inserta en la trascendencia de la narración como una ruta 
a la comprensión de la realidad social, que busca un acercamiento a los relatos y poder 
adentrarnos a las dimensiones que engendran una realidad que siempre es encarnada, 
vivida por personas concretas (Alvarado, 2016a).  
 
De esta manera, FranÇoise Héritier (1996) señala que la violencia es una temática, una 
construcción social a través de los sentidos impuestos por una cultura hegemónica que 
se ha ido promoviendo a través de los tiempos. Este espectro se vuelve más confuso en 
el actual momento que vive Colombia con el pos-acuerdo y más aún el que se vivió en el 
siglo XX en el atroz periodo fijado entre 1948 y 1958 llamado por todos como “la 
Violencia”, con V mayúscula, quizá al considerarle el nacimiento de la ola de violencia 
más sangrienta del país. En este periodo histórico hubo enfrentamientos entre un 
sinnúmero de simpatizantes del partido conservador y el partido liberal detonado por el 
magnicidio de Jorge Eliecer Gaitán8 el 9 de abril de 1948, que no obstante sin declararse 
una guerra civil fue escenario de manifestaciones de violencia extrema, que incluyeron 
homicidios, persecuciones, agresiones, destrucción de la propiedad privada, guerra por el 
poder y terrorismo por el alineamiento político. De ahí, hasta la fecha, el fenómeno de la 
violencia se ha instalado de diferentes formas y con distintas intensidades en el territorio 
colombiano. Acercarse a la experiencia de quienes han estado implicados en todo ello, 
resulta una vertiente comprensiva importante. 
 
De esta forma se puede visibilizar un conjunto de acciones y operaciones en concreto, 
motivadas por intereses de diversa índole dentro de cada uno de sus actores, 
haciéndose pertinente denotar que el biopoder instaló en el centro de la discusión el rol 
central que juega la corporalidad como objetivo de toda estrategia política en el mundo, 
otorgándole implicaciones militares inclusive, dada su importancia en la lucha por el 
sentido práctico de la existencia (Alvarado, Avendaño y Nava, 2013). 
 
A partir de lo anterior, para Bertaux (1999) –desde la lectura que de él hace Imaz- 
cuestiona la forma tradicional de profundizar en los hechos (fenómenos) sociales y 
                                                          
8 Candidato del Partido Liberal a la Presidencia de la Republica para el periodo 1946-1948. 
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concebirlos como producto de una determinación represiva y externa a los individuos; 
para él, la materia prima del saber sociológico son las personas y sus tramas de relación, 
su experiencia. En el mismo sentido, Bauman (2002) puntualiza que la materia prima de 
las ciencias sociales resulta ser la experiencia de los individuos en su existencia y para 
entenderla es necesario acercarse a ella y procesarla (Alvarado, 2016a). 
 
 
De igual forma, Alvarado (2016a) en concordancia con lo propuesto por Arfuch (2002), 
alude al vínculo entre las biografías y la comprensión del orden social vigente, pues 
resulta trascendental para entender realidades de la contemporaneidad, siendo los 
relatos de vida una herramienta importante para adentrarse en tal comprensión.  
 
En la aproximación biográfica, el trabajo a través de levantamiento de testimonios 
es importante, no sólo porque uno se acerca a la experiencia situada y encarnada 
que ofrece testimonio sino también porque quien ofrece su historia ocupa más 
que una posición personal, representa una perspectiva que le trasciende 
(Alvarado, 2016, p.20) 
 
De esta manera, el encuadre de este trabajo corresponde a lo denominado investigación 
de paradigma cualitativo. Monje (2011) sostiene que esta aproximación a la realidad no 
es exterior al sujeto que la reconoce y muestra una mayor tendencia a examinar el sujeto 
en su interacción con el entorno al que pertenece, siempre en función de la situación de 
comunicación de la que el individuo participa apoyándose en análisis relacionales que se 
fundamentan en la complejidad de las relaciones humanas y la integración de los 
individuos al todo social. Para Marshall y Rossman (1999) la investigación cualitativa es 
interpretativa, pragmática y se acentúa en la experiencia de las personas, siendo 
necesaria la inmersión en la vida cotidiana de la situación seleccionada para el estudio, 
así como la valoración y el intento por descubrir la perspectiva de los participantes sobre 
sus propios mundos. De igual forma siguiendo la línea de Bogdan y Taylor, de acuerdo a 
la lectura hecha por Alvarado (2016a), la metodología cualitativa corresponde a un 
encuadre de investigación social que reconoce la fenomenología y centra su atención en 
un entendimiento de los fenómenos sociales a partir de la perspectiva del actor, 




La cultura y el mundo contemporáneo se caracterizan por exaltar lo vivencial, por el 
recobro de la propia experiencia como un valor privilegiado para la construcción del 
sujeto social. El hecho que los relatos biográficos se posicionen dentro de un lugar 
predominante en la investigación de corte social, pretende que se traiga de regreso la 
memoria para intentar recuperar la experiencia pasada de las víctimas del conflicto, 
siendo importante resaltar que no se deben reducir las posibilidades a escuchar la voz 
como ser individual, sino que siempre se debe propender por la articulación entre lo 
individual y lo colectivo. El espacio biográfico remite indudablemente a la narración de 
experiencias, de vivencias del ser individual y social, ocupando una posición 
predominante la recuperación de la memoria y la experiencia de los sujetos.  
 
Así mismo, tal y como lo enuncia Leonor Arfuch (2002) – retomando la expresión de 
Philippe Lejeune (1980) --, espacio biográfico hace referencia a:  
 
la reflexión acerca de la construcción de una esfera de interacción particular, que 
se pone en marcha en la dinámica conversacional que caracteriza a las 
entrevistas, las historias de vida, los relatos autobiográficos y, en general, 
cualquiera de los métodos que fundamentan su quehacer en la recuperación del 
testimonio del otro. (p.28) 
 
Esta herramienta permitirá la narración de las experiencias individuales y colectivas de 
las víctimas del conflicto, resaltando la presencia, la proximidad entre sujeto investigador 
y sujeto investigado, o lo que es lo mismo entre sujeto cognoscente y sujeto conocido 
(Rizo, 2004). 
 
Promover los vínculos entre las biografías y el orden social vigente, se hace necesario 
para dar cauce al acercamiento narrativo y adentrarse en la relación de los retazos de 
historia respecto de quienes participan en la construcción de una realidad social de los 
diferentes momentos dados; siendo fundamental en la aproximación biográfica, no sólo 
porque permite el acercamiento a la experiencia encarnada y situada que ofrece el 
testimonio, sino porque quien comparte su historia ocupa más que una posición personal 
que trasciende en el tiempo y en el espacio como parte de una historia social. Los 
excombatientes, camaradas (como se autodefinen), asumen la voz de su propio lugar de 
enunciación y a partir de ésta, potencian su contenido testimonial, lo que da un lugar a 
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una voz, a una víctima, a un personaje (Alvarado, 2016), a un compañero disidente: en el 
marco de la nueva hegemonía planetaria.  
 
En este sentido Arfuch (1996) manifiesta que: 
 
El anclaje articulado a una doble visión tiene lugar sin duda en la tradición de la 
fenomenología. Desde los antecedentes hegelianos hasta Husserl, Heidegger y, 
Merleau-Ponty, se traza un puente entre la experiencia como aprehensión del 
entorno a través de los sentidos (experiencia externa) y la experiencia como 
vivencia del mundo por el sujeto en sus dimensiones sensorial y simbólica. 
(p.117) 
 
Para esta misma autora, es importante no solo la biografía, en el sentido de relatos de 
vida y experiencias, testimonios, historias de vida o autobiografías, sino que fundamenta 
el espacio en los terrenos en que una vida toma sentido en las otras vidas y los sitios en 
que ella circula y adquiere carácter de historia (Alvarado, 2016a). De esta forma, para 
poder materializar los relatos de vida, una herramienta que resulta imprescindible es la 
entrevista, ya que ella nos permite incursionar en los testimonios que buscan al actor 
adentrarse en su voz como fundamento de conocimiento. La entrevista propia de una 
investigación académica como lo manifiesta Alvarado (2016a) –siguiendo a Leonor 
Arfuch-- es “un paso para ir más allá…, la narración solo es conservada en ciertos rasgos 
para dar paso a la lectura del investigador” y continúa  
 
A diferencia del testimonio, en el que se privilegia en todo momento el relato que 
ofrece quien da testimonio y se redacta para su publicación generalmente en 
primera persona (y a ello le llama Oropeza Prada, 2001, el ‘discurso-testimonio’), 
el relato de la entrevista como medio para investigar desde lo biográfico es 
materia prima para una re-presentación histórica. (p.24) 
 
En este sentido, la entrevista se constituiría como la creación de un espacio para 
elaborar saber desde los relatos de vida de los participantes del estudio, tal como lo 
enuncia Leonor Arfuch (1996) en el siguiente apartado: 
 
La entrevista, viejo juego de poder y seducción, lugar de la voz autorizada, de la 
autoría y el desvelamiento, es sin duda un best-seller de la época. Su dinámica 
altamente ritualizada, que sin embargo resuena en la familiaridad de la 
 
conversación, hace posible un despliegue sin fin: de la política a la actualidad, del 
arte o la ciencia a una ética de las costumbres, a una educación sentimental. 
(p.41)  
 
El poder narrar la propia vida resulta la forma básica para objetivar la experiencia. Los 
relatos de vida constituyen la técnica eficaz en el estudio, en tanto que puedan dar 
cuenta de la realidad de las tramas relacionales que viven las víctimas del conflicto 
armado en Colombia a la luz de sus mundos de vida en sus demandas de existencia, 
incluso en la dimensión político – social.  
 
Lo dicho hasta ahora, motiva la importancia del hecho que al acercarnos a los relatos de 
los individuos nos aproximamos a un mundo y a un modo de encuadrar la experiencia 
social en el entramado relacional que da sentido de existencia. En el momento que se 
sitúa este planteamiento y con el paradigma que lo orienta, con este trabajo se da un 
acercamiento para dilucidar la distancia entre los mundos de vida de los individuos y 
circunscribirlas al mundo contemporáneo después del pos-acuerdo en Colombia, cuya 
trascendencia se configura en la comprensión del mundo social donde los cuerpos toman 
sentido en la intercorporalidad.  
 
De esta manera, generación tras generación se ha ido fundando circunscribiendo los 
diferentes momentos de guerra y de violencia que ha atravesado Colombia. Se han ido 
heredando hechos, momentos y sucesos determinantes en las condiciones de relación 
entre los individuos en cada una de las dimensiones de la existencia, al potenciar los 
diferentes dispositivos que se han ido implementando para incrementar las formas de 
sometimiento tanto a las formas de vida normativas, como a las no normativas. Las 
nuevas formas de guerra, específicamente la guerra que actualmente vivimos, tal como 
lo enuncia Alvarado (2009):  
 
Se traslada, quizá más que en ninguna otra época, a la población civil y 
fundamentalmente se libra en el terreno de las subjetividades y las 
corporalidades: La guerra que se promueve principalmente es política, en ella se 
apuesta por distintos mundos posible y por distintas formas de vida, 
perteneciendo en sí misma, al campo de la existencia social. (p.80) 
 
En este orden de ideas, se hace ineludible expresar que las discusiones en torno a si la 
guerra es justa o no, si es necesaria, activa o ideológica, presume postulados que 
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supeditan a nuestra voluntad, sin menoscabar los peligros que se acarrean al no 
considerar la situación por la que actualmente está atravesando Colombia, pues la firma 
de los acuerdos pos-conflicto no debe ser entendida como ausencia del conflicto, sino 
como los cambios culturales, políticos, económicos y sociales que bien quedan después 
de saldos de violencia (Chávez, 2011), y que se configuran en estrategias de resistencia, 
movilización y concreción en coyuntura y consolidación con nuevas formas de hacer la 
vida, en los mundos de la vida de la sociedad Colombiana.  
 
Lo que sigue, es una exploración respecto del modo en que excombatientes buscan de 
dotar de sentido a lo que supone el cambio derivado del paso al pos-conflicto, lo que se 
explora son las implicaciones que de los relatos biográficos es posible desprender, si 
volteamos la mirada a las derivas corporales - intercorporales - que esos relatos 
propician a nuestra lectura comprensiva. 
 
Capítulo 3. Las voces de la guerra: re-




La certeza injustificable en un mundo 
que nos sea común, es para nosotros 




Para un país como Colombia que, durante años ha sido atravesado por hechos de 
violencia sin precedentes de toda índole, los acuerdos de paz con las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) se presenta como una línea de fuga que busca 
mitigar las diversas problemáticas que se les atribuyen a dichas guerrillas, producto de 
un proceso que inició el 18 de octubre de 2012 en la ciudad de La Habana, Cuba, entre 
el grupo insurgente de las FARC y el gobierno nacional. Con realización de la firma de 
los acuerdos del proceso de paz, se plantea un posible escenario presente y futuro que 
hace necesario y urgente el reflexionar sobre los determinantes que engloban las 
realidades de todos y cada uno de los habitantes del territorio nacional (combatientes o 
no), así como los impactos que puedan acaecer a causa de todas las coimplicaciones 
implícitas en los acuerdos, tanto en escenarios rurales y urbanos, como en comunas, 
comunidades y la ciudad. Es así como, el mundo contemporáneo nos lleva a ser testigos 
de las diferentes transformaciones de las condiciones bajo las que habitamos nuestros 
mundos de vida, que son configuradas a través de nuestras relaciones con los otros y de 
igual manera articulados con la aparición de mediaciones tecnológicas, que cada vez 
más parecen incesantes. En este marco, se hace necesario presentar al cuerpo y la 
corporalidad como formas de habitar los mundos de la vida desde diferentes abordajes, 
con sus diferentes interpretaciones y sentidos, en un intento por comprender las 
dinámicas hegemónicas y cada vez más reiterativas, de reproducir vida y muerte según 
lo previamente establecido en sus expresiones microsociales. Para esto, se hace 
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necesario aproximarse a cuestiones que permitan adentrarnos en un terreno poco 
abordado desde el cuerpo en tanto significado de relaciones, como se muestra a 
continuación. 
3.1 El cuerpo como anclaje comprensivo 
 
Desde numerosas aproximaciones, buena parte de la realidad que hoy vive el país se 
asume como producto directo de las relaciones políticas y económicas que enfatizan en 
la posesión, despojo y desposesión de tierra de modo particular, así como las relaciones 
de fuerza y dominación, lo que inconmensurablemente conlleva a un análisis sobre los 
aciertos y dificultades derivados de los procesos de negociación durante el proceso de 
paz en Colombia. Acontecimiento que, a su vez, pone de manifiesto la necesidad de 
encontrar en la gubernamentalidad que planteaba Michael Foucault, las formas de 
administrar la vida; disputa llana en donde a través de la biopolítica como mecanismo de 
control, buscan incursionar en la vida “civil”. 
El proceso que dio como origen la ahora llamada paz, no pasa de ser tan solo un modo 
de transformación de las dinámicas sobre las que hasta ahora movían el país. 
Agotamiento continuo de los territorios y de las y los sujetos que los habitamos, en donde 
las nociones tradicionales para el acercamiento de lo social, marcan ruptura con este 
suceso y acaso se puede intensificar desde la ampliación del biopoder donde puede 
adquirir alta significación, como rasgo original de la apuesta liberal en la relación entre la 
manera cómo se hace la vida y la política desde una realización práctica, tanto la vida 
individual (anatomopolítica y somatopolítica) como la de las poblaciones (biopolítica), 
volviéndolo un terreno de administración de gobierno (Alvarado, 2016a). 
Sin duda alguna, dichas transformaciones ponen de manifiesto como eje central el 
cuerpo; pero no el cuerpo como carne o como organismo puramente biológico, sino el 
cuerpo que en su corporalidad posibilita ciertas tramas de relación que gesta formas de 
vida. Marina Garcés (2013), a propósito, refiere lo siguiente: 
Bajo el manto de miedo y de pereza que sustenta nuestra vida como individuos 
sociales, como yoes adocenados, todos sabemos que somos una conjunción 
 
única y sin embargo azarosa, una vida irrepetible y sin embargo casual, un 
ejemplar único sin patente, un misterio único sin dueño ni creador. (p.152) 
Esto resulta una clara provocación para comprender la dimensión de lo corporal en la 
existencia humana, al ofrecer una nueva visión filosófica del cuerpo, y concebir al cuerpo 
no solo como una realidad observable -como objeto-, sino como una dimensión única del 
ser en tanto “medio” de nuestro “ser-hacia-el-mundo” se trata. De esta manera se podría 
decir, en sentido estricto, que el “ser-en-el-mundo” (Heidegger) es primordialmente “ser-
corporal-en-el-mundo” (Gebauer y Wulf, y Waldenfels, citados por Runge, 2004), lo que 
involucra pertenecer a un mundo y estar inmerso en las dinámicas del mundo a través 
del cuerpo, siendo este la apertura de un mundo para el sujeto (Gallo, 2006). Arley, 
excombatiente, advierte sobre esta cuestión y permite dar apertura a algunas reflexiones 
al respecto: 
Confieso que me genera duda lo que pueda pasar con nosotros, ósea, digo con 
todos los camaradas de las FARC y la forma en la que nuestra vida va a cambiar, 
yo a veces pualla de guardia pienso en todos los combates y bombardeos y pues 
yo sé que en la vida civil no habrá eso, pero si habrá mucha delincuencia y será 
muy raro que ya no digan que yo soy el asesino, el secuestrador, el criminal, sino 
ver a otros como asesinos, como era que la gente me veía a mí. (Comunicación 
personal, marzo 18 de 2017) 
 
Este planteamiento hace necesario dejar en claro que cada territorio demanda un tipo de 
cuerpo que no puede estar determinado ni condicionado por las particularidades de cada 
individuo; la corporalidad ha de emplazar un archipiélago de entendimiento y, al mismo 
tiempo, configurar el entramado de relaciones a partir de la construcción social que se 
haga de lo corporal, donde la idea del cuerpo aislado, del cuerpo individual, no tenga 
mayor impacto en las líneas de investigación que las que puedan derivar del 
entendimiento del cuerpo en tanto resultado de los vínculos relacionales: de la 
intercorporalidad. 
La existencia traducida en un conjunto de experiencias individuales y colectivas, suele 
ubicar la cuestión de la corporalidad en disyuntivas políticas acerca de las formas de 
hacer la vida, encuadrando los ordenamientos jurídicos entre las formas como se hace la 
vida, lo que sin duda deriva de la reformulación radical de hacer la guerra (Alvarado, 
2013). Fernando permite discutir el lugar que tiene la corporalidad y su configuración 
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dentro de cada territorio a partir de la siguiente reflexión, y el lugar del sentido de 
existencia que implica estar con vida: 
Allí en el páramo estaba yo y yo si dije ¡no! yo me voy para la guerrilla papá, y 
convidé a todos esos muchachos, muchachos jovencitos del partido; les dije 
vámonos para la guerrilla güevon, qué hacemos acá, todos los días nos van 
matando uno a uno, pues que nos maten con un fusil dándonos bala con esos 
manes también. Mi familia me importaba y en mi casa yo vivía de una manera y 
estaba bien, pero esa gente de mi familia pensaba en su burocracia y esa vaina 
no me ha pegado nunca, entonces me vine para la guerrilla y le dije a los 
guerrilleros bueno, yo ya me voy pa´ allá, y me decían no que usted tiene que 
seguir ajuera, que usted sirve ajuera, la chimba yo no me voy a dejar matar y me 
fui a las malas, yo llegue a las malas pa´ la guerrilla y aquí llegue. (Comunicación 
personal, marzo 18 de 2016) 
En este sentido, se podría considerar la intercorporalidad como la apropiación que cada 
quien hace de su mundo a través de su cuerpo, que conlleva al mismo tiempo a una 
apropiación del mundo con-los-otros. La vida anónima llevada en la coexistencia con el 
otro, “tiene que ser vivida por cada uno” (Merleau-Ponty, 1945, p.410). Esta vida anónima 
del uno-en-el-otro de la intercorporalidad, es esencialmente la de una —sola— vida entre 
dos o más, que no se reduce ni a la esfera de vida subjetiva de un yo ni a la de un otro y, 
sin embargo, (o, precisamente por ello mismo), es una vida vivida desde cada individuo, 
donde la existencia de un mundo común, promueve formas de comunicarnos con los 
otros, en la que se reviste la idea de un mundo compartido. 
De esta forma, la intercorporalidad es el eje central de este planteamiento porque en ella 
se basa la posibilidad incluso de convertirse en una persona con rasgos distintivos, 
distintos modos de vivir y ser-en-el-mundo y para-el-mundo común en el que nos 
comunicamos con los “otros”, y somos en los “otros” a través de nuestra historia 
individual, que en su formulación práctica es siempre una vida con otros. En este sentido 
Garcés (2013) refiere: 
Nuestros cuerpos, como cuerpos pensantes y deseantes, están imbricados en 
una red de interdependencias a múltiples escalas. Para cambiar la vida, o para 
cambiar el mundo, no nos sirven entonces los horizontes emancipatorios y 
revolucionarios en los términos en los que hemos heredado. Por eso los cuerpos 
se desencajan de los discursos y empiezan a hacer lo que sus palabras no saben 
decir. (p.67) 
 
Esto resulta importante en la medida que permite o no deshacer construcciones de lo 
impuesto o establecido como verdad, en los mundos de la vida de excombatientes, 
donde adquirió sentido de existencia la experiencia corporal simultánea y reciproca de un 
cuerpo en relación con otros cuerpos y su configuración en un mundo común con sus 
propias experiencias y vivencias. Ahora bien, la intercorporalidad no solo es fundamental 
porque permite comprender las formas en las que le buscamos sentido a nuestra 
existencia a través de la coimplicación con un “otro”, sino que advierte de la importancia 
del anonimato como forma de ser-en-el-mundo, por la dimensión impersonal de la 
experiencia y la sombra de los cuerpos que se rozan aun sin conocerse. 
Es así como resulta interesante reflexionar ante lo manifestado por Adriana Bonilla, quien 
refiere: 
Nunca había ido a Bogotá y fui a Bogotá que era un lugar totalmente desconocido 
para mí, y claro, miré esos niños, una señora, una indígena, con unos bebés 
pequeñitos y otra bebé chiquitica en la calle; estaban sucias, con una bolsa y con 
unas cosas ahí todas viejas, y esa señora toda embarrada y con esa boca toda 
seca y pidiendo monedas, y yo me acuerdo que a mí se me lloroseaban los ojos y 
claro yo les di monedas y yo decía ¡uy no! qué impotencia. (Comunicación 
personal, marzo 18 de 2017) 
En todo caso, lo que resulta imprescindible discernir en este momento es la configuración 
del presente desde las lógicas de relación de los mundos de vida de los seres humanos. 
Como lo diría Marina Garcés (2013): “la lógica del reconocimiento tiene la virtud de 
entender la igualdad desde la pluralidad y de incorporar el nosotros al yo” (p.46), podría 
determinarse como una interpretación que inconscientemente hace una persona sobre sí 
mismo y sobre otros, a partir de su corporalidad y las características propias de cada 
cuerpo y su relación con el mundo. Adriana, más allá de la razón, queda implicada en un 
mundo que no necesariamente vive, pero que la involucra al ver aquellos cuerpos. 
En este sentido, cabe preguntarse acerca de los cuerpos que posiblemente tendrán que 
reconfigurarse a través de las demandas políticas y sociales que el mundo les impone; 
acerca de los territorios que darán apertura, cuyos pasos serán dados hacía lo 
desconocido en el mundo. Y decir mundo no es decir en relación con el medio ambiente, 
el universo físico donde se sitúa el hombre y que constituye su referente externo en el 
cual se vive; mundo es el entorno lleno de existencia y de significaciones en el que se 
está implicado y que provoca crisis de sentido que nos fuerza a empezar a pensar, a 
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hablar, a crear, o como lo afirma Marina Garcés (2013): 
No hace falta insistir en cuál es el sentido del mundo: la realidad incuestionable 
del capitalismo como sistema y forma de vida y la complejidad de un sistema de 
interdependencias que se nos presenta cada vez más inconmensurable, 
incontrolable, ingobernable, --y continúa - Hay un mundo común donde aquello 
que yo no puedo ver involucra la presencia de otro al que no puedo poseer. (p.74) 
De esta manera, gestionar la propia vida es nuestro lugar en el mundo; descubrir y 
repensar encarnando la crítica como batalla de pensamiento asumiendo el pensamiento 
como problema y no como solución, supone un terreno de alta significación en donde 
como nunca antes el cuerpo y la corporalidad se han convertido en un territorio 
fundamental para comprender la época que se vive (Alvarado, 2016b). Desde lo 
abordado hasta acá, se podría proponer que vivimos en un mundo en donde cada quién 
diseña su propia vida en referencia con aquellos otros que le son significativos, y en 
donde la vida misma se ha convertido en un problema común, como se intentará plasmar 
en los siguientes apartados. 
3.2 Transitando la co-implicación de un mundo común en 
los mundos de vida 
 
Como se ha venido planteando, la intercorporalidad nos permite acercarnos a lo corporal; 
supone el pensar en el sujeto no como una conciencia separada sino como un nexo de 
significaciones enlazadas a cierto mundo que convoca a pensar en el mundo de la vida 
desde la coimplicación en un mundo común, que va más allá de la relación entre 
personas, con los sentidos, con lo material, con lo simbólico y paradójico. Lo que se está 
tratando de enfatizar en cuanto a las tramas de relación, cuya implicación directa está 
derivada por el cuerpo, son las derivaciones existenciales que se producen a partir de 
formas prácticamente privilegiadas de vinculación que cada corporalidad efectúa. 
Angely reflexiona al respecto: 
se acabaron las zonas veredales y que ya nos dicen: entonces ustedes van a ser 
civiles y que todas las personas de por allá nos van a ver a nosotros con carita de 
 
ángel y como unas personas del común como ellos y pues como que no, eso sí es 
algo imposible, porque nuestra reincorporación puede tardar muchos años y a 
nosotros la sociedad nos va a seguir viendo como los malos y yo hasta los 
entiendo, porque tenemos nuestra historia, así no hubiéramos sido malos y solo 
hubieran sido nuestros errores, la sociedad siempre nos va a seguir viendo como 
los malos. (Comunicación personal, junio 10 de 2017) 
Y enseguida señala: 
Aunque a veces las cosas más fuertes me hacen más verraca y las más bobas a 
veces me ponen blandengue, como por decir un día éramos hartos y pues no 
teníamos mucho que comer porque pues teníamos largas caminatas y estábamos 
muy cansados, porque los “chucaros” venían tras la pata y saque verraquera para 
darle apoyo a mis compañeros y ría y ría y llegamos a una casa y vi un perrito con 
una patica como partida y eso me puso a llorar; por eso de que digan que somos 
monstruos pues no, porque sentimos igual que los de la civil y somos diferentes 
también de camarada a camarada y lo que queremos es ayudarnos y que todos 
entiendan porqué hicimos parte de las cosas y también pedir perdón por los 
errores de algunos compañeros. (Comunicación personal, junio 10 de 2017) 
 
Estos señalamientos apenas dan cuenta, pero permiten hablar de la forma en la que 
como ya se ha dicho, cada territorio demanda un tipo de existencia, que obliga a que 
cada ser humano se configure dentro de las posibilidades que el mundo común ofrece, 
es decir, que se configuran ciertos nosotros – los buenos, los malos, los monstruos-; se 
debe considerar que tal afirmación puede ser posible, en la medida que pueda emerger 
un entramado de relaciones que le ofrezcan la posibilidad de adquirir sentido y forma a 
los vínculos que emanen de los determinantes propios de la dimensión social y política. 
En este sentido, tal y como lo afirma Castoriadis (citado en Alvarado, 2016b): 
…todo lo que “es” a nivel social, tan solo cobra existencia a partir del momento en 
que está inserto en un campo o una red de significados que le confieren sentido. 
De la misma forma que un objeto físico no puede constituirse en “objeto visible 
para nosotros” si no tiene propiedad de emitir, absorber o refractar ciertas 
longitudes de onda, tampoco se toma perceptible para nosotros un hecho social 
que no está dotado de significación, que no sea “legible” desde el código 
simbólico de nuestra sociedad. (p.6) 
El aspecto relacional constituye ciertos rasgos imprescindibles en la configuración de la 
existencia, en tanto el sujeto se caracteriza como emergente producido a través de una 
compleja trama de vínculos y relaciones sociales, donde a la vez se puede ser producto y 
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actor social (Tovar, 2001). El mundo, que en sus diferentes correspondencias se nos 
ofrece, debe ser un mundo intersubjetivo y relacional que promueven en sí mismas un 
conjunto de códigos, normas, leyes, lineamientos, que operan a través de la interacción 
simbólica como pilares de regulación del cuerpo en acto, y que hoy –desde el orden 
hegemónico planetario- la vida que se considera potencialmente humana los es en tanto 
carne lista para ser administrada.  
La misma administración de la carne opera como dispositivo de control y adoctrinamiento 
de la vida, en demanda a cuestiones políticas y sociales que surgen como determinismos 
de la hegemonía de mercado a través del biopoder, en donde las prácticas minoritarias y 
se han de subordinar a las formas dominantes, no siempre libres de intensos conflictos 
en la disputa por la realización concreta de formas “otras” de vivir y de pensar. 
Re-descubrir la necesidad de comprender las dinámicas sobre las que habitamos, servirá 
como catapulta para propiciar una sana convivialidad en el mundo que compartimos. No 
se trata, tal vez, de crear atmosferas de supuesta “felicidad” y “bienestar” para todos, 
mucho menos de impactar con una fuerte amnesia social a las y los colombianos, sino de 
promover escenarios para que desde una dimensión política, social y simbólica, operen 
como formas de hacer a la humanidad capaz de tomar postura frente a su mundo y hacer 
al mundo en sí mismo, vivible.  
En esta línea se ubica la corporalidad como un elemento central de las disputas políticas 
entre las diversas formas de vida, específicamente en tanto la noción de guerra puede 
emanar una categoría comprensiva en el marco en que nos estamos situando, al 
encuentro con la vida desde las diferentes disyunturas que el territorio y las dinámicas 
sociales ofrecen, específicamente en episodios de guerra y violencia en nuestro país. A 
propósito de la convivialidad y las formas de vida en un mundo común, Adriana infiere: 
Antes, las FARC vivíamos allá en ese filo, todo el tiempo en las montañas. La 
gente del civil, que normal en su colegio, en su escuela y su casita, ahora la 
guerra ya no va a estar allá en esa montaña, sino que vamos a estar allá todos, 
claro para ustedes y para nosotros es un cambio radical, un cambio inmenso, un 




Y enseguida señala: 
 
yo no estoy enseñada a estar en el medio de la población civil, a compartir con 
una amiga un café en una tienda. Yo estoy enseñada a la montaña, a mis 
animales, a las culebras, a los micos, al sonido de los pájaros, a convivir con las 
dificultades que uno tiene, pero uno es feliz acá. Ahora, tener que coger un 
transmilenio, un taxi, un bus porque de dónde plata para comprar carro, y que me 
lleve de mi casa a mi trabajo y que voy a llegar tarde y que el señor allá se va a 
enojar porque voy a llegar tarde, porque bueno y hasta me van a echar porque 
por eso puedo quedar sin trabajo y que para usted poder ir al baño va a tener que 
pagar, porque todo eso es cierto, yo ya sé. Que para tomar un agua usted no le 
va a decir al vecino, mire vecino me va a regalar un vasadito de agua que tengo 
sed, porque toca es comprarlo. Que hasta para sentarse en algún sitio tiene que 
tomarse algo para sentarse y descansar o ir a buscar algún parque para 
descansar o en el andén, bueno. Y si entonces en una de esas voy por ahí 
caminando y llegan y me roban y hasta me quieren matar por quitarme las cosas, 
eso va a ser peor de grave porque yo no sabría cómo comportarme. Entonces 
para mí eso va a ser duro, va a ser algo muy duro, pero entonces tampoco 
buscaré la ciudad porque a mí la ciudad no me gusta, yo mi anhelo es quedarme 
como en un pueblito o en el campo donde yo pueda cultivar y tener mis gallinas, 
mis marranos, mi perro, porque yo soy del campo y siempre he sido del campo. 
Más, sin embargo, yo si tengo compañeros y compañeras que si quieren irsen a la 
ciudad disque a probar cosas que nunca hemos conocido, pero eso quién sabe 
cómo les irá, porque como le digo nosotros no hemos vivido eso, por ahí solo 
cuando nos mandaban a hacer algún tipo de inteligencia, pero tengo compañeros 
que nunca han ido, ni una vez han ido y no conocen nada de por allá.  
(Comunicación personal, junio 10 de 2017) 
 
Esta resignificación de su mundo de vida resulta de alta relevancia cuando de entender 
ciertas dinámicas se trata. En este sentido, resulta inminente el interpelar acerca de 
¿cuál sería el cuerpo que un guerrillero necesita para atender a las nuevas formas de 
vida que surgen tras la firma de los acuerdos de paz?, ¿acaso el intentar morir para 
volver a vivir dentro de las dinámicas políticas y sociales, es la opción más factible para 
constituir el mundo de la vida alejado de lo que hasta ahora se consideraba fin último y 
verdad absoluta? 
De esta manera, se hace necesario considerar el sentido fundacional de la cuestión, al 
propiciar génesis de vida. Vida que germina como producto de ciertas situaciones que 
emergieron dentro de las dinámicas de la biopolítica en tanto vida social, como vida 
subversiva. Determinismos que hoy día, son cruciales cuando de considerar las 
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implicaciones que se tienen los “unos” con los “otros” en un “nosotros”, jamás antes 
considerado. Marina Garcés (2013), al respecto enfatiza en lo siguiente: 
Desde ahí, «nosotros» no es un pronombre impersonal, sino un sentido de lo 
común que va más allá de la relación entre personas recortadas sobre el fondo 
negado de sus vínculos con el mundo, con las cosas, con los sentidos 
impersonales, anónimos, inapropiables que componen nuestra vida material y 
simbólica. (p.49) 
Resulta toda una utopía inesperada el poder relacionarnos de manera inmediata con el 
mundo, pues resulta im-posible; es tal vez uno de los paradigmas que con más fuerza se 
deben propender por de-construir apuntalando las mediaciones que se pueden elaborar, 
claro está, sin desconocer las condiciones de posibilidad en tanto afectación se tenga de 
la forma en la que nos relacionamos y en función de las representaciones, imaginarios, 
sentidos que cada unx compartimos y las formas en las que nos implicamos en las 
dinámicas sociales y por supuesto políticas. Es imprescindible considerar que todo lo que 
se relaciona con cuestiones corporales adquieren intereses políticos y a la vez éticos, en 
la medida que promueve un tipo de construcción – inevitable quizá – de representaciones 
mundanas. En este sentido, Bourdieu (2008) se refiere a: 
representaciones esquemáticas y sumarias que se forman por la práctica y para 
ella y que reciben su evidencia y autoridad de las funciones sociales que cumplen. 
(p.32) 
Ahora bien, en lo que se discuten algunos elementos que se consideran de importancia, 
se asume la convicción de que el mundo al ser un espacio compartido promueve ciertas 
formas de habitus9. La percepción que se tiene del mundo social, en lo esencial, como 
producto de la incorporación de las diferentes estructuras, sin duda proporciona 
elementos en donde un asidero fundamental será el cuerpo, territorio en el que encarnan 
                                                          
9 Bourdieu define al habitus como: sistemas de disposiciones duraderas y transferibles, 
estructuras estructuradas predispuestas para funcionar como estructuras estructurantes, es decir, 
como principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones que pueden estar 
objetivamente adaptadas a su fin sin suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio 
expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos, objetivamente <> y <> sin ser el 
producto de la obediencia a reglas, y, a la vez que todo esto, colectivamente orquestadas sin ser 
el producto de la acción organizadora de un director de orquesta (Bourdieu, 1991, citado en 
Capdevielle, 2011, p.34) 
 
los esquemas disposicionales y los imperativos de cierto entorno existente, incluso para 
quien busca entender las dinámicas que se viven, más allá de la inercia social.  
Desde lo abordado hasta este punto, se hace necesario ratificar que cada individuo que 
se hace visible a través de su cuerpo, no es una conciencia separada, sino un entramado 
y nudo de significaciones fehacientes que se enlazan a ciertos mundos; no se trata de 
poder explicar cómo son los accesos de los unos a los otros, sino las coimplicaciones en 
un mundo común que conllevan a que surja un signo de existencia que se hace 
necesario discutir en una de las texturas dadas, el de la intercorporalidad; fundamento de 
ciertas cuestiones que son necesarias para poder hacer la vida que se plantea. 
Ahora bien, se debe discurrir que no solo es un signo de existencia, sino que se debe 
considerar también la importancia como una prueba de trascendencia, siendo necesario 
reconocer que no se puede ver el mundo sin recorrerlo y que sólo se piensa de manera 
inscrita y situada (Garcés, 2013). Frente al sentido práctico del mundo que es 
hegemónico, se despliegan formulaciones que tienen la posibilidad para interrumpir ese 
sentido del mundo dominante, desde las coimplicaciones de disidencia y resistencias que 
se ven expresadas tanto en las formas de vivir la vida de los excombatientes, como 
cuando de proponer formas de vida de los demás habitantes del territorio colombiano se 
trata frente a la frágil irrupción de la paz. Se debe considerar que el comprender las 
dinámicas sobre las que caminamos los mundos de la vida, suele convertirse en 
paradigmas de difícil comprensión. Implicaciones que asumen ciertas cuestiones – hasta 
religiosas –, y que ocupan la atención de todxs los individuos que se consideran – 
consideramos – colombianos, cuando en cierta medida operamos como verdugos y se 
promulga con cierta vehemencia no podemos perdonar.  
Resulta complicado comprender las traslaciones bajo las que cada mundo opera, y aún 
más si se considera la binariedad de que “unos” son superiores o inferiores, mejores o 
peores a los “otros”. Considero que esa inoperancia puede configurarse como un bache 
para comprender la habitabilidad desde la trascendencia que cada ser humano le quiera 
dar a su mundo. Por supuesto, es un proceso complejo y que cada colombianx adaptó 
como suyo a partir de la forma en la que vivenció las formas de violencia y terrorismo 
(como la forma de ficción simbólica que se quiere llamar) de las FARC. Son muchas las 
vivencias que pueden dar cuenta de ello, desde las diferentes disyuntivas que se 
pudieran considerar, sin embargo, tal vez sería una cuestión de altas discusiones si de 
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encontrar verdades absolutas se trata y quién sabe si esto último tenga sentido.  
A propósito de lo anterior, se hace necesario dilucidar acerca de cómo el mundo desde 
las diferentes perspectivas, es un mundo colonizado, en donde las diferentes 
manifestaciones de progreso, desarrollo industrial, técnico y tecnológico, así como las 
diferentes visiones y pensamientos modernos del mundo (aunque tienen cierta 
resonancia de occidente), han sido elaborados desde y en cada territorio. Por supuesto, 
Colombia no es la excepción a tal señalamiento operando a partir del capitalismo 
globalizado10 y sus prisiones de lo correcto y posible: trabajar, producir y consumir, en un 
mundo en el que al parecer no hay alternativa (Garcés, 2015). Angely manifiesta: 
Me preocupa más otras cosas como estar bien con mi familia y darles todo lo que 
antes no pude, por eso me toca trabajar fuerte en la cooperativa y eso que somos 
conscientes que de una forma vamos a hacer parte de ese gobierno capitalista 
que tanto hemos criticado y con el que nunca hemos estado de acuerdo. Pero 
pues todo es parte del proceso y nosotros yo creo que ya vamos a estar 
preparados para afrontar todo eso y dejar nuestra vida acá para hacer otra vida 
allá. (Comunicación personal, marzo 18 de 2017) 
 
Resulta in-evitable interpelar las formas en las que, cada vez más, somos absorbidos 
dentro de esa clasificación de corte liberal-capitalista y la intensificación de la explotación 
del recurso humano y la apropiación de las poblaciones, donde sin darnos cuenta vamos 
adquiriendo cierto sentido de modos de vivir en respuesta a las demandas políticas y 
sociales, que de manera silenciosa, pero forzosa, nos obligan a promover el desarrollo de 
ciertas actividades que coadyuvan a que se ejerza el control sobre el trabajo, bajo la 
figura de mejor calidad de vida; molde perfecto, donde el desarrollo de voces silenciadas, 
desde un acallamiento simbólico y una perspectiva invisibilizada y neutralizada, resulta 
quizá la mejor forma de adherencia sin mayores complicaciones al mundo que domina. 
                                                          
10 A lo largo de los milenios, el capitalismo no ha sido la única forma en la cual la civilización 
humana ha producido, consumido y distribuido sus bienes y servicios para satisfacción de 
necesidades, pero sí es ha sido el modo de producción contemporáneo, que ha estado vigente 
desde hace un poco más de dos siglos, y bajo la cual la humanidad ha logrado alcanzar un nivel 
de desarrollo económico y de bienestar material sin precedentes en la historia, a través de cierto 
modo de producción denominado sistema económico  propio de la sociedad contemporánea 
(Aparicio, 2011). 
 
Desde lo planteado hasta acá, hemos podido dar cuenta de las dinámicas que hoy 
operan y administran nuestra vida a partir de la naturalización de nuestro mundo de vida 
en el mundo común que compartimos, lo que invita de manera indirecta – al gestar cierto 
tipo de vida - a prestar atención a los modos como se puede inscribir hoy en el mundo 
académico-profesional, ya que es precisamente desde ahí, desde donde se regulariza, 
operativiza y se educa para adquirir ciertas competencias, transmitir conocimientos y 
escolarizar pensamientos tal como se relaciona a continuación. 
3.3 Implicaciones del saber “experto” en el mundo 
contemporáneo 
 
La cultura escolar dominante – ese particular modo con el que se nos enseña a sentir, 
pensar, escribir, actuar, hablar – contiene un sinnúmero de consignas político – 
mercantiles que regularmente se aceptan sin preguntar por qué, y esto no es muy distinto 
en el nivel universitario; al asumir esas consignas estamos coadyuvando a la 
estandarización del pensamiento en la academia. Pensamiento que hoy emerge como 
asfixiante y de cierta forma neutralizador, al ser objetos de un continuo, reproductor e 
inacabado moldeamiento de formas de hacer vivir. 
Históricamente los sistemas educativos han sido diseñados y organizados, en su original 
formulación moderna, a fines del siglo XVIII y buena parte del XIX, en concordancia con 
la visión productiva de la época siempre asociada con la manufactura y la producción de 
mano de obra para las fábricas. Las maneras de estructuración escolar masificaban la 
educación en el sentido de productividad de los cuerpos, intentando construir contenidos 
homogéneos y prácticas iguales de modo que al fin de ciclo se contará con personal 
capacitado para realizar cierto tipo de actividades bajo la figura de desarrollo humano. Es 
así como la educación se fue convirtiendo desde esa data, en un objeto de producción de 
cuerpos debidamente entrenados, disciplinados y con las habilidades necesarias para 
aportar a la sociedad y su desarrollo. 
En este sentido, cabe advertir que tal vez una de las primeras tendencias de dominación 
podría referirse al mundo como mercado global de conocimiento. A propósito de esto, 
Garcés (2013) refiere: 
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La universidad neoliberal responde a un modelo de universidad que tiene a la 
uniformización lingüística, epistemológica e ideológica. Su objetivo es competir 
sobre un mismo baremo de rankings y favorecer la circulación de un mismo perfil 
de académicos. (p.65) 
 
De esta manera, la estandarización y estructuración de las prácticas dentro de las 
diferentes disciplinas, profesiones, carreras (o como se quiera llamar), tiene como 
consecuencia un conjunto esquemático de características y formas de enseñanza-
aprendizaje, movidos por el disciplinamiento y adoctrinamiento de ciertos saberes 
previamente establecidos como válidos y verdaderos. El predominio visual de nuestro 
contexto cultural y discursivo, opera como estrategia de control, pues cuando se escribe, 
se lee o se habla, no se puede dar por hecho que se estén generando debates de ideas 
propiamente desde las co-implicaciones con el mundo, sino que se gestan opiniones 
políticas desde el fetichismo mercantil. 
En esta perspectiva, se hace necesario prestar atención a los modos como inscribimos 
nuestro mundo en el mundo académico, porque posiblemente nos encontraremos con 
(como ya lo he venido diciendo), la neutralización y homogeneización de los modos de 
formar a los y las profesionistas del país, encargados de operar con los saberes en la 
vida de los demás. 
En este momento, me encuentro recorriendo terrenos de alta significación y sentido 
desde mi experiencia encarnada como fisioterapeuta, pues desde las ciencias de la salud 
no es tan frecuente dar sentido al escuchar voces que intenten dar explicaciones que 
vayan mucho más allá de la descripción de datos, cifras y de indicadores que muestren 
las tendencias de retroceso o expansión de las condiciones como se materializa la vida y 
las fronteras del “bienestar”, “calidad de vida”, y “funcionalidad de cuerpos”, que se 
reduce drásticamente para los más pobres y se extiende para los más favorecidos al 
acceso a los servicios de “salud”. 
En esta perspectiva, podría entrar a interpelar el papel de la fisioterapia como operadora 
de la dominación, (producto quizá del mercado global del conocimiento), tal y como lo 
enuncia Alvarado (2016c),  
 
 
la biopolítica, que es la administración de la vida de las poblaciones, junto con la 
anatomopolítica que refiere la administración de la vida de los cuerpos 
individuales, basa su realización en las formas en que funciona la vida 
naturalmente. (p.9) 
 
Lo anterior, se configura como una línea de fuga imprescindible para discernir acerca de 
las lógicas de la inclusión en el tejido social, donde la vida que funciona es la que se da 
como resultado en tanto procesos de normalización de cuerpos en aislado, a través (en 
este caso) de la fisioterapia; los cuerpos que se moldean en sentido estricto hacia una 
homogeneización, hacia ciertas características físicas (con influencia patológica o no), tal 
vez pudieran parecer como un signo de preocupación por el cuidado de su apariencia en 
tanto “corporalidad” visible a los “otros”, que deja latentes los múltiples engaños que 
pueden derivar de ese cuidado de sí, al constituirse en una forma de desvinculación 
social dentro de ciertos marcos de referencia, y de esta manera una forma de control 
social. 
De igual manera, no se debe desconocer que la fundamentación de la praxis en ciencias 
de la salud navega mediante la explicación teórica para afrontar la dimensión orgánica, -
biológica o física- de las “patologías” – “enfermedades” – “anormalidades”. En este 
marco, aparece la figura de experto, la cual refiere un sujeto al que se le atribuyen 
saberes o experticias, cuya autoridad se la confiere el método científico y un título 
profesional, con el que todas las consideraciones tienen cierto tinte de verdad (Henao, 
2016), y en donde las prácticas normalizadoras y los saberes médicos tienen como eje 
central el adoctrinamiento de los profesionales, especialmente por un control estatal al 
ser estos, el primer objeto de normalización (Foucault, 1977).  
En este sentido, se debe considerar que los y las profesionales que hacen funcionar un 
sistema de salud en Colombia a través de las tecnologías políticas, a partir de su 
racionalidad donde ponen en juego sus saberes dentro de lo que se considera 
éticamente correcto, crea sus propios sujetos y objetos, por la acción gubernamental que 
configura en torno a sus prácticas. La normalización del individuo involucra dos tácticas 
claves para entender la forma en la que opera la inclusión social: una de ordenación de 
las poblaciones y otra de corrección de cuerpos y conductas (Henao, 2016), en una 
concreción por controlar y corregir la diferencia, en el caso de la fisioterapia buscando 
obtener el máximo de funcionalidad del individuo, per se a lineamientos, guías de manejo 
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y protocolos previamente establecidos. Es decir, un tipo de anatomopolítica que 
fragmenta al “paciente” en objeto de homogeneización y de intervención desde el 
biopoder, donde considera al cuerpo como materia y/o composición orgánica y molecular 
con el fin de regularlo, tal y como sucede con el control del estado; es así como se puede 
concebir, desde una dimensión histórica, la manera en que los rasgos procesuales han 
ido configurando ciertos modos de operar en cuanto a tratamientos fisioterapéuticos se 
trata. La anatomopolítica proporciona ciertas formas de comprensión del cuerpo humano 
que obedece a la mecánica de las disciplinas, cuyo objetivo principal es comprender al 
cuerpo como máquina que intenta conseguir una utilidad económica y una docilidad 
política de los individuos, haciéndose participe de los avatares que se les asignaron a los 
seres humanos: natalidad, mortalidad, reproducción, migración, en dado caso su 
biohistoria (por nombrar algunas). 
La policía médica, programada en Alemania a mediados del siglo XVII, e implementada a 
finales del mismo siglo y comienzos del XVIII (Foucault,1999) se caracterizaba por 
sistemas de observación basado en información solicitada a los hospitales y a los 
diferentes médicos de las regiones; el control estatal de los programas de enseñanza, así 
como, la concesión de títulos profesionales y la creación de nuevos cargos en donde el 
médico ejercía funciones de administración y poder a través de la autoridad que les 
confería su saber. Lo anterior denota las diferentes formas de control biopolítico a través 
del derecho a la salud del cuerpo, en función de la fuerza productiva de la fuerza de 
trabajo y su funcionalidad dentro de las dinámicas del capitalismo globalizado; lo infinito 
se cierra sobre sí y, muy rápidamente, el lado oscuro de la globalización feliz va 
ensanchando su sombra (Garcés, 2015).  
De este modo, se podría considerar que el cuerpo humano se ha visto introducido al 
mundo desde diferentes perspectivas. El cuerpo y la corporalidad entran en una especie 
de mercado económico en el que hemos de adquirir ciertas características emocionales, 
físicas, funcionales, estandarizadas y requeridas según el territorio que se habite, a partir 
de cierta clase de vínculos con un entorno, con un  mundo, siendo, por consiguiente, 
susceptible de salud o enfermedad, de malestar o bienestar, de deseos, emociones, 
entre otras, que conlleva a cierto modo de operacionalización como parte de ese 
mercado económico y de un sistema de poder que saca a relucir los vínculos que existen 
entre la sociedad, la economía, la medicina y el poder. Arley permite adentrarnos en las 
 
dinámicas de productividad desde diversos territorios en los siguientes términos: 
Hay varios lisiados de guerra. Pues hay unos que lógicamente que no van a dar 
rendimiento, pero aquí en las FARC se les busca el puesto a todos. Acá, por 
ejemplo, hay un muchacho joven y él es camarógrafo y no tiene las manos y yo 
no sé cómo hace, pero él es bueno en eso de las fotos y los videos. Hay uno que 
le faltan las piernas y él es profesor de no me acuerdo qué es lo que da 
exactamente, y hay otro medio sordo por un bombardeo, pero él sabe harto de 
sistemas. Después de que él escuche bien y pueda hablar ahí estará bien. Que 
no puede ir a cargar leña o hacer chontos, pero cada uno tiene algo por hacer. 
(Comunicación personal, marzo 18 de 2017) 
 
Lo anterior da cuenta de cómo las dinámicas de productividad resultan omnipresentes en 
el mundo común del que hacemos parte. Posiblemente el sistema-mundo-moderno opera 
con tal precisión y eficacia que tan solo es invisible a la violencia simbólica a la que día a 
día somos sometidos. En este sentido, se podría inferir que las prácticas médicas, 
rehabilitatorias ejercen como dispositivos de control y en cierta medida de manipulación 
de los individuos al imponer la potenciación de las capacidades, recuperar funcionalidad 
dentro de lo ya establecido como funcional, como la única verdad y lo mejor para todos, 
conllevando también a que se promueva cierta resistencia de los pacientes ante una no 
normalidad, cuyas implicaciones directas se ven reflejadas en los mundos de vida de 
dichas personas; de igual manera, muchas veces se niegan los alcances que puedan 
devenir de cierto cuerpo en tanto relaciones como parte de momentos centrífugos y 
centrípetos se den, y en el que se valora la diferencia y la diversidad, aun llevando a 
considerar las pautas establecidas y determinadas de la funcionalidad y comportamiento 
de individuos que resultan por anular la potencial diferencia que otro tipo de co-
implicaciones puede posibilitar. 
No se debe desconocer que nos movemos sobre inercia social y es por esto tal vez que 
buscamos enfocar nuestras prácticas profesionales hacia lo que se espera suceda con la 
implementación de cierto tipo de tratamiento, y se deja de lado la -quizá relevante- 
necesidad de revisar las implicaciones prácticas en los mundos de vida que le den 
sentido y razón a los vínculos relacionales de un mundo compartido, abriendo ciertas 
configuraciones que den apertura a sucesos que posibilitan o no cuestiones para producir 
vida. 
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Es así como, más allá de los datos, diagnósticos, indicadores y hechos empíricos, sobre 
las realidades de cada “paciente”, tal parece que no hay un interés de base por 
comprender cómo vivencian sus realidades y sus vidas, y cómo se configuran dentro de 
sus mundos de la vida, bajo las diferentes tonalidades y matices de sus tramas de 
relación en su intercorporalidad.  
 
Este trabajo busca ser un pretexto para que todas las y los profesionales de ciencias de 
la salud, especialmente de la fisioterapia abran / abramos una mirada más hacia las 
ciencias sociales, como ruta para intentar desujetar y de-construir los saberes bajo los 
que fuimos formados – disciplinados, especialmente cuando de normalizar cuerpos se 
trata, y empecemos a contemplar la idea de inclinar las practicas rehabilitatorias desde 
una mirada de coimplicación desde y con el individuo que requiere algún tipo de apoyo 
que pueda o no aportar en su sentido de existencia en el mundo de la vida. Comprender 
que la vida no tiene sentido en sí misma, servirá como excelente pugna para fundar en el 
ejercicio profesional un matiz que forje los determinantes del sentido de existencia dentro 
de cada acción a partir de la interdependencia de la vida en común, concebida como el 
conjunto de relaciones tanto materiales como simbólicas que hacen posible una vida 
humana, pues como lo refiere Garcés (2013): 
Una vida humana, única e irreductible, sin embargo, no se basta nunca a sí 
misma. Es imposible ser sólo un individuo. Lo dice nuestro cuerpo, su hambre, su 
frío, la marca de su ombligo, vacío presente que sutura el lazo perdido. Lo dice 
nuestra voz, con todos los acentos y tonalidades de nuestros mundos lingüísticos 
y activos incorporados. Lo dice nuestra imaginación, capaz de componerse con 
realidades conocidas y desconocidas para crear otros sentidos y realidades. 
(p.123) 
 
Así, resulta de alta significación contemplar que, bajo otras dinámicas y formas de vida, 
tales como las de cuerpos excombatientes guerrilleros, se fomente otro tipo de dinámicas 
de prácticas médicas tal y como lo advierte Adriana Bonilla:  
 
Los cuerpos que quedan mutilados se tratan como un compañero más. Acá hay 
un mochito. Un muchacho que por allá colocaba minas y un día que estaba en el 
oficio se le olvidó donde las había puesto y zas que fue por allá y se esmocho el 
bracito. Bueno, lo arreglaron acá en la guerrilla, ellos lo arreglaron bien, lo 
 
cortaron, acá tienen esos serruchos. A los compañeros que quedan mochos de 
las manos o los pies pues nos toca llevarlos a tuta, porque un compañero es 
como de la familia de uno, y pues uno sufre con él, pero uno no le va a decir oiga 
váyase que usted no sirve para nada. Uno hace todo lo posible por ayudarle, y 
pues hombres o mujeres nos los hechamos a tuta, lo ayudamos a ir al baño si 
quiere, lo bañamos, no lo vemos como una carga, ni siquiera pensamos que lo 
sea, antes nos gusta ayudarle y que sea feliz y que no viva amargado porque 
igual pues todo es parte de las luchas y a veces se hace necesario sacrificar el 
cuerpo, no pasa nada. Después que sane, si el camarada quiere le ponen el pie o 
la mano, y le ponen en consideración si quiere seguir o dejar el movimiento. Y 
pues acá se le hace al acomodo, porque si ya no puede ir a echar tiros porque 
pues lógico que ya no puede, pues ya no lo van a mandar a ir, pero entonces le 
van a poner algotra tarea, a que aprenda computación, a que saque documentos, 
que haga propaganda; o sea, que haga otra cosa que si pueda hacer y que sea 
diferente a que sea ir al combate. Siempre se les ponen otras cosas pero que no 
sientan que ya no sirven para nada. (Comunicación personal, junio 10 de 2017) 
 
Y continúa diciendo 
 
Lo primero que se le pregunta al camarada es cómo quiere que sea su 
recuperación y pues qué tanto quiere quedar otra vez sirviendo para ir a echar 
tiros o botar granadas o cilindros, y ya pues los médicos cuadran con él cómo es 
que le van a hacer para que pueda llevar una buena vida acá en el movimiento. 
(Comunicación personal, junio 10 de 2017) 
 
Resulta necesario contemplar las cuestiones de productividad que navegan en ciertas 
tramas de relación, y que el mundo que se construye conjuntamente les demandan. Es 
de considerarse que cada micromundo, dentro de un macromundo, configuran un sentido 
propio de las dinámicas bajo las que se fundamentan ciertas formas de hacer la vida. Es 
así como la cuestión de la intercorporalidad, insta para que las dinámicas que se tienen 
estipuladas se erijan sobre la concepción filial de un no-ser-sin-el-otro, y en donde los 
diferentes registros de realidad se puedan configurar como un microcosmos en los 
campos de saber de las diferentes profesiones. Esto último, no solo servirá para 
comprender que cada territorio configura una forma de vida diferente y que por lo tanto 
las tramas relacionales tendrán un sentido camaleónico, sino que se le dará especial 
relevancia al impacto que pueda emanar como producto de las relaciones en el mundo 
común que habitamos.  
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En este sentido, para ir concluyendo, resulta inevitable el no considerar las formas para 
referir un cuerpo relacionado con un mundo, al considerar los impactos en los cuerpos en 
tanto cuerpos dañados, a nivel corporal por la ausencia o transfiguración de su aspecto 
físico, como los cuerpos en esa confrontación para prepararse a enfrentar mundos, 
teniendo como punto de partida el mundo que existe, frente a un mundo que se tiene y se 
crea como promesa de existencia.  
 
Marina Garcés (2013), advierte lo siguiente: 
 
Nuestros cuerpos, como cuerpos pensantes y deseantes, están imbricados en 
una red de interdependencias a múltiples escalas. En la crisis de palabras en la 
que nos encontramos, ensordecida por el rumor incesante de la comunicación, 
poner el cuerpo se convierte en la condición imprescindible, primera, para 
empezar a pensar. No se trata de que todos empecemos a arder. O sí… (p.67) 
 
Desde luego, las nuevas formas de relación que se darán con ocasión de la firma de los 
acuerdos de paz en Colombia, entre excombatientes (guerrilleros) y miembros de la 
sociedad civil tendrán el uso de la palabra como herramienta que busca asumir el desafío 
de una convivialidad, dentro de las demandas políticas y sociales que emana de una 
sociedad. Sin embargo, se hace necesario cuestionarse acerca de la inquietud que 
genera en la población colombiana las demandas que trae consigo toda realidad, vivible, 
observable y palpable, que obliga cierto tipo de corporalidad desde un anclaje práctico y 
necesario que podría convertirse en una problemática existencial que supone la 
intercorporalidad, desde las diferentes posturas que demandan las nuevas situaciones 
que harán parte del mundo común, en su mundo de la vida, pues el cuerpo en tanto 







La era planetaria constituye elementos que promueven el pensar en una posible 
autodestrucción de la humanidad, sin que las bombas atómicas hayan explotado y la 
tercera guerra mundial haya empezado: la contaminación; el agotamiento de recursos 
energéticos; la destrucción de la diversidad de la biosfera; el cambio climático, por 
nombrar algunos, se configuran como fenómenos comunes dentro del mundo común que 
habitamos, y que sobrepasan los contextos culturales, políticos, sociales, nacionales y/o 
internacionales. De esta manera, el ser humano está implicado con sus acciones en una 
transformación de la realidad en un universo infinito, en donde la sociedad con todas sus 
manifestaciones de todo orden, está en constante co-construcción a partir de un sentido 
histórico – procesual. Y es que la humanidad misma en este corte de modernidad, ha ido 
asumiendo la búsqueda de contornos, entornos y di entornos dignos que hagan gala a la 
forma como se supone se debe vivir para el desarrollo de una vida, de acuerdo a las 
dinámicas sociales que se han venido asumiendo como únicas. 
Ciertamente, nada puede ser más sorprendente en nuestras sociedades 
contemporáneas que la singular economía de la catástrofe, por la que nos hemos 
configurado como cuerpos que nos movemos con cierto tinte de inercia social ante todo 
tipo de escenarios muchas veces apocalípticos, siendo verosímiles frente a lo que 
vivimos en el día a día como parte del quizá - inevitable – mundo que responde a las 
lógicas del capitalismo neoliberal.  
La perfecta naturalización de los mecanismos de poder, adquiere un completo y austero 
ensamblaje de nuestros cuerpos dentro de su administración como capital productivo, 
cada día más hegemónico. Las consecuencias de estas pretensiones están en operancia 
directa con la forma como el capitalismo y sus diferentes formas políticas, democracia de 
mercado y el totalitarismo, trituran y devoran los cuerpos individuales, cuerpos sociales y 
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los cuerpos múltiples - la población -11. En este sentido, se debe contemplar que los 
objetos (cuerpos) de la biopolítica tienen un carácter cambiante movido por la irrupción 
de nuevos contextos políticos en relación con el desarrollo y evolución de técnicas de 
saber-poder o tecnologías de control muy precisas, como ciertas formas de racionalidad 
que no existían previamente. 
Es así como se podría inferir que los sistemas políticos, sus dirigentes y sus instituciones, 
promueven patrones de dominación global en el llamado mundo moderno a partir de una 
clasificación racial del mundo, donde la imposición de formas de hacer-la-vida y sus 
constelaciones de sentido, se configuran como un tipo de violencia simbólica, que da la 
apertura a vivir atrapados en el mundo que se nos ofrece como libre y autónomo - en 
donde tenemos derechos y deberes - y no como la cárcel amenazante que puede llegar a 
ser. De ahí, que diversas formas de violencia se hayan ido gestando en respuesta a las 
dinámicas del mundo cambiante.  
En este sentido, se hace necesario resaltar la manera en la que a finales del siglo XX y 
principios del siglo XXI, tal parece que las diferentes formas de administrar la vida se han 
impuesto dentro de las dinámicas de productividad de los cuerpos, en relación con la 
funcionalidad de los sistemas propuestos como reguladores del correcto funcionamiento 
de las políticas de Estado. Es así como, la encarnación de cierto tipo de ejercer poder a 
través de la gubernamentalidad, tiende a conjurarse como monopolios o francamente 
proyectos particulares de la forma como unos consideran se deben desarrollar los 
mundos de vida de otros. 
Dichas dinámicas de estado promueven la gestación de ciertos tipos de tramas de 
relación que promueven el gestar vida, dentro de las lógicas que operan en el territorio. 
Vida que contempla la figura del cuerpo como una máquina biológica como parte de una 
maquina social que debe estar debidamente educada y regulada para cumplir ciertas 
funciones dentro de la operatividad que los mismos dispositivos dispuestos para ciertos 
fines, permite. 
                                                          
11 Cabe aclarar que el cuerpo individual responde como fuerza bélica o fuerza de trabajo, concebida como 
objeto de estrategias de poder. El cuerpo social se podría considerar como un todo organizado en torno a 
objetivos establecidos, en torno a las dinámicas de funcionamiento en conjunto y los cuerpos múltiples 
contemplan la multiplicidad del cuerpo social, en tanto que cuerpo múltiple manifiesta la diversidad de 
conflictos e intereses sociales que conforman la sociedad como conjunto. 
 
Ahora bien, Colombia ha ido viviendo una serie de cambios y transformaciones 
fluctuantes y viciosas en donde el cuerpo siempre ha emergido como el territorio donde 
se inscriben las diferentes experiencias – individuales y colectivas – en respuesta a las 
demandas políticas y sociales propias del territorio. Específicamente las diferentes 
manifestaciones de violencia, que se han ido gestando en todo el territorio nacional, han 
aglomerado y configurado cierto tipo de existencia que responde a los vínculos 
relaciones de un no-ser-sin-el otro, co-el-otro y para-el-otro. Dichos vínculos se deben 
comprender como un anclaje práctico en tanto la corporalidad permite la interacción de 
los cuerpos en ciertas tramas de relación con ellas y para ellas: la intercorporalidad. En 
este sentido, lo que pretendo afirmar es que no basta con reconocer un sinnúmero de 
problemas sociales-biológicos, sino que se debe contemplar las cuestiones de 
disciplinamiento del cuerpo y regulación de la población, en donde el cuerpo dentro de 
las lógicas intercorporales anteriormente mencionadas, adquiere su sentido y razón si de 
pretender la convivialidad de los mundos de vida de los excombatientes - guerrilleros - y 
la población civil, se trata, específicamente en el escenario del liberalismo 
contemporáneo.  
De esta manera, se debe considerar la tecnología del poder sobre la población como tal, 
el cuerpo como máquina, el cuerpo individual, el cuerpo-especie y más aún, el cuerpo 
atormentado por la mecánica de lo viviente, donde el biopoder en palabras de Foucault 
es el poder de hacer vivir y dejar morir, en tanto las regulaciones de la población en la 
biopolítica permiten la organización del poder sobre la vida.  
En este sentido podríamos encontrar a una sociedad absorbida y de cierta forma 
inacabada, dentro de un poder que, como embolo, viaja hasta los ganglios de la 
estructura social y el entendimiento de las dinámicas de funcionamiento queda como 
certeza y verdad absoluta, reaccionando como un solo cuerpo múltiple - la población -, 
aniquilando ciertas formas de vida y dando cabida a ciertas formas de reproducción que 
penetra en la totalidad de las tramas de relación vigentes para dar sentido de existencia y 
razón, tanto a la vida individual como colectiva. 
De tal modo que, los procesos de capitalización individual se configuran como procesos 
de construcción vital dentro de los mundos de vida de los seres humanos. Se contempla 
una sociedad rentabilista sobre sí mismos y sobre los otros al asegurar su propia 
educación o la de su familia, con cierto nivel de relaciones sociales y de titulaciones 
universitarias que están legitimadas y reconocidas socialmente. Así mismo sucede con la 
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adquisición y manejo de nuevos idiomas, seguros de salud, construcción de imagen y 
hasta la elección de pareja. Este trabajo pretende interpelar la forma como todos estos 
ámbitos en el cálculo económico operan como la forma de hacer la vida personal y 
colectiva en concordancia con los micromundos que cada individuo habita, determinado 
por las tramas de relación que se quieran asumir. Dichos cuestionamientos, de igual 
manera dan apertura de manera ruidosa e inquietante acerca de cómo, dentro de la 
fisioterapia, y en general cualquier disciplina asumida como saber absoluto sobre sus 
prácticas, la noción de poder no se puede considerar inherente al ser humano en sí 
mismo, ya que solo son fuerzas que circulan en las tramas de relación que emanan de 
las coimplicaciones de habitar un mundo común. Se deben examinar las implicaciones 
existenciales que surgen de las interdependencias para un nosotros desde una 
dimensión simbólica que otorga fondo de sentido simbólico diferente. En este sentido, 
para tener un mundo compartido se requiere compartir más allá de leguaje meramente y 
se debe contemplar el nudo de significaciones que se configuran en momentos 
determinados. 
El trabajo realizado, del que este texto es sólo una expresión, nos acercó a relatos que 
en el fondo contienen preocupaciones tan básicas que regularmente pasan 
desapercibidas, y que podemos ahora sintetizar, dada la temática abordada, en aquella 
que se plantea acerca del tipo de presencia material – corporal-con-otros-cuerpos-
siempre- que se hará necesaria en el territorio social del posconflicto; qué cuerpo (me) 
demanda el transmilenio; la familia indigente; quienes nos han considerado los malos, los 
monstruos; que cuerpo demandaré yo de aquellos con los que conviva en un trabajo, una 
unidad habitacional; qué cuerpos será necesario hacer para que efectivamente algo 
cambie y la vida se vuelva más digna.  
Por supuesto, quienes se pregunten por las respuestas posibles a los interrogantes 
previos, acaso en ellas encontrarán pretextos para seguir explorando, cada vez con más 
detalle, las formulaciones adecuadas para que los profesionales de la fisioterapia nos 
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